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LA EVOLUCION

en Geología, en Religión, en Política

No debe cansarse jamás uno de predicar 
aquello que cree verdadero y  bueno. La su­
perstición se revuelve contra las beneficiosas 
verdades y los perversos contra el fecundo 
bien. Mas no hay que desmayar y  sucumbir: 
tanto más debe nuestro em puje crecer en 
pro de la buena causa, cuanto mayor apa­
rezcan la3 resistencias del sofisma y del pri­
vilegio á dejarse vencer y  dominar por la 
verdad y  por la justicia. El único lema de la 
dem ocracia universal debe hoy encerrarse 
dentro de las dos siguientes fórmulas: nada 
de revolución aquende las fronteras y allen­
de nada de guerra. Para conjurar allende la 
guerra, precisa mantener el desarme de los 
ejércitos de conquista exterior y su trans­
formación en ejercitos de seguridad interior; 
para conjurar aquende la revolución, preci­
sa reemplazarla y sustituirla por el método 
moderno que han acreditado todas las cien­
cias, y que rige hoy así ea  Astronomía com o 
en Sociología; por el m étodo de la evolu­
ción universal tan aplicable á las ciencias 
físicas com o á las ciencias sociales. Y o no 
conozco nada menos racional, nada menos 
filosófico, nada más contrario á la ciencia y 
á la conciencia contemporáneas que la revo­
lución ; j a  sea sistemática, según la quieren 
los progresistas; ya sea condicional, según la 
quieran los krausianos. ¡Y  pensadores, que 
quieren la revolución ahora, se llaman filó­
sofos! Indudablemente se lo llaman ellos por 
antífrasis y  se lo reconocem os nosotros por 
hábito. La revolución, siquier sea circuns­
tancial y condicionada, resulta el Inri puesto 
sobre la crucifixión de toda la filosofía y de 
toda la ciencia. H y  se ha reconoeidi ya que 
reina en la Naturaleza y  en el Espíritu la 
evolución; y com  > r ina en el E-pírítu y ea 
la Naturaleza, reina en este c  m juuto del Es­
píritu y  de la Naturaleza, q ie se llama so­
ciedad. U n í do las mayores ventaja», traídas 
al movim iento p >1 tico por el sistema evolu­
cionista, encuéntrola yo  en el rigor, con que 
desecha este m étodo, por justa  que parezca, 
como nociva, toda reforma inoportuna, y ad­
m ite á su vez todas las bien preparadas y 
apercibidas, p-.r audaces y temerarias que 
sean. ¿Cuál reforma, por ejem plo, más da ­
ñosa de suyo á torio* los privilegios que el 
sufra 'io  uuiversal? Pues, com o «1 suelo es­
taba trabajado para recogerla y prosperarla, 
fructificó. Por lo contrari > ¿conocéis reforma, 
que teórica nen’ e pueda sostenerse, com o la 
separación entre la Iglesia y el E sttdo .yqu e, 
sin embargo, resulte de suyo en la realidad 
tan dañosa que no haya podido realizarla 
durante veinticuatro años la República fran­
cesa, ni bajo les ministerios más radicales? 
Pues no han podido realizarla, porque no 
está preparada de suyo á recibirla, ni el alma 
de los pueblos europeos, n i la sociedad en 
que tan grande alma se cristaliza y manifies­
ta. Yo les diría con derecho á los teorizantes 
de una revolución, siempre anunciada, y 
nunca jam ás cum plida: ¿sabéis que sea cate­
goría, palabra usual desde los indios á los 
p itagóricos, desde los pitagóricos é  los 
aristótetlícos, desde los aristotéticos á los 
alejandrinos y los tomistas, desde los to­
mistas á los kantianos? Pues lo  que hay 
de perenne y  de fundamental en las le - 
jes, bajo cuyo dictado ó imperio se forman 
as nociones generales en el entendimiento 

nuestro. Por ellas, no solamente se clarifi­
can las ideas, también se clasifican las cosas. 
Ahora se cuenten diez com o quisieron los 
peripatéticos; ahora se cuenten cuatro como 
quisieron los estoicos: las categorías no sa­
len de la definición arriba fijada. Y , atenién­
donos á Kant, maestro en esta materia, por 
él explicada de un modo irrecusable, las ca­
tegorías, formas del entendimiento, en que 
se producen los ju icios  inteligibles, son ca­
tegoría de cantidad, categoría de, cualidad, 
categoría de relación ó  de m odo. Pues en el 
entendimiento político la categorías impe­
rantes para determinar los ju icios verdade­
ros son categoría de justicia, categoría de
fiosibilidad, categoría de oportunidad. Así 
as reformas, ó im posibles ó inoportunas, 

son ialsas é injustísimas. Por eso es falsa 
hoy, por su inoportunidad, una revolución. 
Por eso es injusta hoy una democracia revo­
lucionaría, cualquiera que sea su apellido, 
socialista, federal, com unera. Por eso los par­
tidos ya no se distinguen por la categoría de 
sus ideas, puesto que en lo  fundamental de 
las ideas todos estamos conformes, unos de 
grado y  otros por fuerza, desde que los más 
reaccionarios, después de rechazarlas en su 
conciencia por el raciocinio, han puesto en su 
vida, com o levadura inexcusable, por hábito 
y costumbre, las reformas democráticas. Se 
distinguen los partidos por sus procedimien 
tos. Y  distinguiéndose por su procedimiento, 
creo conservadores á todos aquellos que no 
son revolucionarios, y creo revolucionarios á 
todos aquellos que no admiten la legalidad 
desde los teócratas á los anarquistas. La evo­
lución  lo  dom ina todo. Mediante la creencia 
en ella saben los reaccionarios que todo im ­
pulso violentísimo hacia atrás generará la 
revolución y saben los demócratas que todo 
impulso violentísimo hacia adelante genera­
ra la* reacciones. Y vamos a probar todos 
estos teoremas, com o dice nuestro epígrafe, 
vamos á probarlos an Geología, en Religión, 
en Política. Esta última, objeto capital de 
mis desveljs, com prueba lo arriba por raí 
afirmado de modo incontestable. Tomemos 
dos revoluciones, las mas dispares entre sí: 
la revolución religiosa d*l s i / l o  rieeim .-sexto 
y la revolución política del siglo últim o. No 
pueden ser mas diversas, por el origen que 
que cada cual tuviera; ni más idénticas, por 
sus sendas obediencias á unas mism s leyes. 
Y  en el ei-tudio mas somaro de una y ot'-a se 
observa que nunca se hubiera la revolución 
religiosa personificado en Lutero y  la w m -

lución política en Robospierre; si los poderes 
públicos admiten la evolución, si el poder
Íiontificio escucha y sigue á Savonarola, que 
a representaba en religión, y  el poder m o­

nárquico á Turgot que la representaba en
fiolítica. Convirtamos los ojos á las dos revo- 
ueiones y  quedará com proba la  nuestra te­

sis.

n
El m ovim iento impulsa todos los cuerpos 

y engendra el calor y la vida. La vida se des­
arrolla por transformaciones. Las transfor­
maciones se operan por m edio de series 
encadenadas y  lógicas, cuyo nom bre ge­
nérico es evolucióu. No se sustraen á esta 
ley del movimiento ni los orbe3, ni los espí­
ritus, n i las instituciones. Todo se mueve 
bajo el sol. La hipótesis científica, que razo­
na mavor número de fenómenos, explica la 
creación por irradiaciones del éter, por des­
prendimientos del sol, por las fuerzas m o­
trices que arrastran á los mundos en su in­
mensa carrera, y  los obligan á tomar sus 
formas esferoidales y á recorrer su misterio­
sa elipsis. Nuestro sol se desprendió de otro 
sol; y de nuestro sol se desprendieron sus 
planetas, com o esos aereolitos brillantísimos
3 ue interrumpen la oscuridad y el silencio 

e nuestras noches con sus centelleos y con 
sus estall dos. En el mismo planeta nuestro, 
admítase paraexplicar naturalmente la  crea­
ción el sistema científico que se quiera; ó 
aquel que proclám ala perennidad de las es­
pecies y su  derivación de tipos únicos, ó 
aquel que admite la transformación de las 
especi°s y las deriva unas de otras por me­
dio de la evolución universa1; admítase cual­
quiera de estos dos sistemas, siempre hay 
que admitir el m ovim iento y  el movim iento 
progresivo. Como el organismo result* un 
progreso sobre la materia inorgánica, ésta 
precederá siempre con su inercia incontras­
table á la universal animación de aquella. 
Después del granito vendrán las zonas te­
rráqueas, que contienen el m d u s jo ; y des.- 
pués de las zon >s terráqueas qu contienen 
el m olusco, vendrán las z m is  terráqueas 
que contienen 1 >s cuadrúpedos fósiles. Cuat- 
lo más se ahonda en la historia natural, más 
se ve el p 'ogreso  rigien lo u liversalraente la 
materia. La vegetación de los terrenos silú­
ricas desaparece en éoocas posteriores. La 
fl >r viena tards, cuando ya la planta puede 
respirar otra atmósfera que la v icía la  y es­
pesa de primitivas edades El lozón, rudi­
mento d« 1 >s organism  >s su p e r io r*  apare­
ce c  >m i una especie de a iim  t ió n  d i  los 
vegetales, y com o un término medio cn ’ re 
la im rcia  min*ral y la vida vegeta iva. 
Antes pu lieron vivir en el a^ua los cr is p ­
eé is  que los peces indu-iablem -nte, á cau*a 
de las m uch is sales d isu -ltis  en los prim iti­
vos océa ios. ¡Qué diferencia entre a q id la  
idea extraña de otros tiempos res >ecto á los 
fó-iles, tomados com o ju egos ó caprich s de 
la natural -za, y la idea divulgada por el gran 
Cuvier, quien, examinando el parentesco 
existente entre todos ellos y las especies vi­
vas, los 'enía por profundas raíces del orga­
nismo! Y  en efecto, para ver com probada la 
ley del progreso natural, no hay sino obser­
var una de las leyes dadas por el gran natu­
ralista para relacionar la vida de hoy con la 
muerte encerrada en los inmensos cemente­
rios del planeta. Las especies animales anti­
guas difieren de las especies animales exis­
tentes, á medida que se hallan encerradas en 
zonas más bajas y más apartíde nuestras ar­
moniosísimas zonas. Los animales primitivos 
difieren de los animales existentes según su 
mayor antigüeiad, lo cual prueba cómo la 
Buce-ión de los tiemp >s lleva en sí ias evolu­
ciones ( e los p rp re s o s  orgánicos. Y  lo que 
digo de la historia de las especies, digo tam­
bién de la historia del planeta. Dos sistemas 
científicos pugnan por explicar sus enigmas, 
no ciertamente el sistema p'utoniano anti­
guo que todo lo derivaba del fuego y  el siste­
ma neptuniano que todo lo derivaba dol 
agua, sino el sistema de las revoluciones y el 
sistema de las evoluciones progresivas. Aquel 
cree que la tierra se ha formado y  com pues­
to por grandes y  pavorosas catástrofes. La 
flora y los organismos de una edad han des­
aparecido por m edio de terribles sacudimien­
tos para abrir paso á la flora y al organismo 
de otra edad diversa. Las lluvias de electri­
cidad que han debido azotar la envoltura de 
gases primitiva; los. mares que han debido 
cubrir las cim as de las montañas más altas 
com o recién caído» de una atmósfera espesa 
y acuosa; los volcanes que han debido brillar 
en erupción gigantesca; todos estos agentes, 
según el sistema de las catástrofes, han sem­
brado sobre la faz de la tierra pavorosas re­
voluciones sin cueuto, capaces de formar 
este inm enso escenario de la  vida humana. 
Pero, ya se admita esta explicación de los 
orígenes del planeta, ó ya la evolutiva, que 
descubre la lenta formación por medio de las 
fuerzas naturales, sin necesidad de apelar á 
revoluciones súbitas y á catástrofes profun­
dísimas, lo  cierto es que toda la ciencia m o­
derna, toda ella, testifica la ley esplendorosa 
del progreso. Cuvier hace algún tiempo, 
Agassiz, ayer mismo, sostendrán la teoría de 
las revoluciones; Lamark, hace algún tiempo, 

Lyell ayer m ism o, sostendrán la teoría de 
as evoluciones; pero en una y otra teoría lo 

fundamental, lo  esencialísim o, es la ley mis­
teriosa dal progreso. De una vértebra se van 
derivando lo3 vertebrados en progresión as­
cendente. Primeree. Loa_p£ces que no pueden 
respirar en nuestra atmosfera v yacen reclui­
dos en l is  hondos abismos del mar; tras los 
peces los anfibios que así respiran en una 
atmósfera de hidrógeno com o en una atmós­
fera de oxígeno; trasloa anfibios l«s reptiles 
que se arra tran com o esclavos por la  tierra; 
tras los reptil s e-as aves que vuelan por ei 
cielo y que parecen las Sibilas y las Profeti­
sas del espíritu; tras las aves los mamíferos 
cuyo tipo mas perfecto es el hombre. En toda 
esta evolución se ve el progreso natural tes - 
t ft iado por los organismos, los cuales par-í­
cen unirse, com o ss unen las ideas en una 
serie y  las series en un sistema.

III

Hemos detenido nuestro pensamiento en 
toda- estas consideraciones, con ánimo de 
mostrar la analogía que existe entre los m o­
vim ientos de los orues y los movimientos de 
las sociedades. Estas, á su vez, tieuen m ov i­
miento, calor, vida. Estas se hallan sujetas á 
la evolución y á la revolución. Estas, cuando 
las evoluciones lentas, graduales y  lógica* 
no pueden veriflear-'e en paz, ábren-e á la 
visita tempestuosa de las revoluciones. Como 
el universo m undo no tiene hora de reposo, 
no la tiene el universo social. Todo se trans­
forma en la sociedad; y cuando no hay lugar 
á las transformaciones pacificas, t o lo  se sub­
vierte Mas, á m edida que el perfeccionamien­
to de la tierra, com o el perfeccionamiento de 
la sociedad, es mayor, las evoluciones p ro-
Sresivas aparecen'má-s fáciles y  más difíciles 

.s catástrofes radicales y súbitas. Desde la 
primitiva sociedad patriarcal á nuestras le ­
yes y á nuestras instituciones democráticas; 
desde el arte fetichista, que adora una pie­
dra ó un tronco, hasta el arte ideal que 
esculpe los mármoles y pinta los cuadros; 
desde la astrología m ágica del pastor cal­
deo, que estudia los astros con la mente lle­
na de supersticiones, hasta el telescopio que 
escudriña los abismos y el espectro solar 
que aprisiona v analiza el rayo demostrando 
la fundamental unidad de la materia; des 
de la venganza primitiva del conquistador 
victorioso que inm ola al prisionero de gue­
rra y  desarraiga los pueblos hasta los princi­
pios del derecho público europeo; desde el 
pária m aldito al ciudadano libre; desde la 
religión africana, que adora el gato, ó el ra­
tón hasta el Dios espíritu, existe una gra­
duada serie de sabias evoluefones, en la cual 
se experimenta el principio casi divino del 
humano progreso. Pero no hay que dudarlo; 
este progreso ha podido abrirse paso pacífi­
camente, cuan lo le h m  d é ja lo  ancho esp a ­
cio á su advenimiento v a su dilatación; pero 
se ha impuesto, é impuesto con gra i fuerza, 
cuando le han impedido el desarrol.o natural 
á que tin ía  d  -r cho. La tierra había crecido, 
com o quieren los geólogos evolucionistas, 
por grad lada sobreposición de terrenos y de 
organismos, merced á la virtud de agentes 
na urdes, que han obrado con el auxilio de 
millones de siglos, en una creación de increí­
ble lentitud; y en las sociedades human'S, 
cuando á una idea justa se opone una resis­
tencia ciega, estallan los violentísimos sacu­
dim ientos que trastornan el orden estableci­
do y traen por fuerza una r enovaciói violen­
tísim a, pero inevitable y necesar a. L is re­
voluciones tienen sa  período de iniciación; 
s i  perío lo de preparación; su pcrlorio d*. 
erupción; su período de re ic -ion y su período 
de solución. Aún no se ha descubierto otro 
medio ds descargar las re.voluci mes qu  ' no 
sea el m edio de las reformas; co no u>» se ha 
descubierto otro m 'dio de descargar la nu^e 
que llamar el rayo por m edio de la pu ita de 
platino y com unicarlo por m jd o de la c  ule- 
na de hierro con las entrañas del planeta. 
Las instituciones se forman y surgen, cuan 
d > las necesidades sociales las piden; y se 
descom ponen y mueren, cuando las necesi­
dades sociales las desechan. Vividora, per­
durable, eterna, toda institución que acierta 
á transfor narse; frágri , transitoria, perece­
dera, toda inst.tución que Tesiste á las trans­
forma ñones progresivas y á los crecimientos 
necesarios. Com i el Universo vive produ­
ciendo y devorando seies; la sociedad vive 
produciendo y devoran! > instituciones. 
Aquellas que más se conforman con la natu­
ral za humana, y se confo.m au cou  la natu­
raleza humana las que admiten transforma­
ciones mejores, duran y perduran; mientras 
quo las rígidas, las yertas, las inaccesibles á 
las ideas, las inconciliables con  el moviraien 
to de los espíritus desaparecen á la manera 
de esas especies monstruosas encerradas en 
los terrenos antiquísimos que no han vuelto 
á verse nunca sobre la faz del planeta. Y  no 
os fiéis de la  robustez -ap ílente de las insti­
tuciones. Las más fuertes caen con mayor 
estrépito; y derribadas de más alto, se estre­
llan, y se quieb an en más m últiples frag­
mentos que las instituciones humildes. Quien 
hubie.a visto en la Edad Media un caballero 
feudal vestido de hierro y un jurado popular 
vestido de estameña, imagnaria á aquel, en su 
fortaleza, con  su mesnada, con  sus armas, 
con  sus horcas, eterno com o un dios, y  á 
éste, deleznable y m ortal com o un gusanillo 
del cam po. Los puentes levadizos se han 
rot*; la torre del hom enaje se ha caído; las 
murallas y las ladroneras se han tornado 
polvo; el déspota ha huido de su  vivienda 
com o el ave nocturna de su madriguera 
cuaudo la luz la penetra; mientras el hum il­
de y pobre jurado del pueblo se asienta 
todavía bajo el solio augusto de los Tribuna­
les y personifica la justicia  y ejerce la sacra 
religión  del Derecho. Ni siquiera la religión 
católica se ha exentado de i a ley universal 
del m ovi niento. Siu moviento no hay calor; 
y  sin calor no hay vida. Viviendo la religión 
católica, no p o íia  menos de encerrar esta 
vida en c ie jt js  organismos sociales; y estos 
organism os sociales uo podían m nos de 
aparecer com o grandes instituciones histó­
ricas; y estas instituciones históricas, su je­
tas á uua ley incontrastable com  > el univer­
so m undo y  com o el univer-o social, ó se 
transformaban ó se morían. La transforma­
ción  es el crecimiento intern i, eu virtod de 
leyes bi ilógicas; y  por lo mismo es natural
Í no forzada. Pero la resistencia incon'rasta- 

le á las leyes uatórales, trae consiga , p r 
fuerza, uua perturbac. >n inevitaole. R sis- 
tiendo á las evoluciones se gen-rau las re 
volu  iones; r> sistien 'o al iofluj > de lo  gra­
duado y de lo me hdo, se trae lo extrao di­
ñ ad o  y lo violento. E i todas las in s t t  -ci >- 
nes que s j- derrumban, y en to las 1 >s -linas 
tías que se van y en todas laa sociedade- que 
se s iQvierten, halla éis siem or ' uoa c  ’gue- 
n  incurable que le< veda, ver los peligros 
ene rrados en uua res steucia inaccesible 
á la vir.ud del nece-ario progreso. Esa 
fuerza de resistencia, sin poder contras 

i tar las revoluciones, ha conseguido tan sólo

impulsar su movimiento y precipitar su victo­
ria. Casi siempre el estallido de una revolu­
ción  violenta proviene del poder que la com ­
bate. y que siu embargo la atrae, com o se 
buscan y se atraen el fluido negativo y  el 
fluido positivo de dos polos eléctricos con ­
trarios. No, no se puede resistir ciegamente, 
c  mo no se puede innovar sin refl -xión y sin 
madurez. Las resistencias desmedidas paré- 
cense de todo en todo á las i nnovaci mes pre 
m -turas. tfi éstas ni aquéllas consiguen su 
fin; porque se burlan del tiem po, y  violen­
tándolo ó retardándolo, se oponen al pro­
greso.

IV

Quien mire con atención la E ia d  Media, 
observará dos movimientos paralelos en el 
cam po religioso: un movim iento de revolu­
ción  y otro movimiento de reforma. Entien­
do por m ovim iento de revolución aquel que 
tiende á variar el espíritu ó la forma de la 
Iglesia, saliéndose fuera del Credo. Entiendo 
por m ovim iento de reforma, aquel que tien­
de á variar el espíritu ó la organización de 
la Iglesia, sin salirse en nada de la esencial, 
ni efe la disciplina, ni del dogma. No sería 
difícil detenerse á demostrar que conforme 
el espíritu de reforma crece, ei espíritu de 
revolución me igua; y que conform e el espí­
ritu de jeform a mengua, erece el espíritu de 
revolución. Las instituciones eclesiásticas 
no podían permanecer inmóviles y  rígidas, 
cuando todo se movía y transf>fmaba á su 
alrededor. El Pontificado, constituido defini­
tivamente en el siglo undécimo, necesitaba 
cambiar com o habían cambiado todas las 
instituciones desde entonces. El Imperio se 
había transformado, gracias á la huía de oro; 
las monarquías habían crecd o , gracias á los 
esfuerzos de las reyes revolucionarios; el 
feudalismo se había quebrantado por la 
aparición d ‘ las ciudades m ’ rc im ites y por 
el estable-i niento de los m unicipios riemo- 
crá ’ icos; el d- r-.cho había tomad • cierta u ii- 
d  id que, iba m itando los fraccionamientos 
fe i dales por virtud de la ju r  sprudencia, 
fundada en eso» focos d  ■ revol ición  monár­
quica, en esos 'en ros de oposición al d ire - 
i-h ) feudal y al d Tacho canónico, |ae -e lla­
maban. umversi-lades; las A sam blea habían 
venid > á tod i Europa y la clase media v ciu ­
dadana entrado un los c  msejos d d  Gobier­
no: im pos'ole, pues, de toda imposibilidad, 
el estancamiento rie la conciencia religiosa 
y la narádsis del Pontifi-«do. Era preciso, 
indispensable, qua así com o los organismos 
po i',icos se tra ísform -bau, s ■ tra isformasen 
también sin perder su esencia v su s atan- 
cia, 1 is org  mismos religi >3 is. La vid i se re­
nueva en t idos m i s  aspectos, cuando legan | 
las erisis s ip ornas de 1 . r novación u n .ver­
sal. La- in-i itu oon -s obje ivaii, com o so dice 
ahora, la i itimidad pro ’ un la  del espíritu 
hu nano Y el e píritu huin no, que es uno 
en es ncia, crea sist unas arm ónicos de c iv i- 
lizació i, ap 'ican lo to las sus facu tades eu 
conjunto a la vida. No pu ^de venfl arse una 
transformación artística sin que se verifique 
también una tra sform aci’m cien 'ifica; no 
puede verificarse una tranfjrm ación cientí­
fica sin que se verifique tamb éu una trans­
formación rel'gíosa; y no puede verificarse 
una transformación religioso-a sin que se 
verifique también una transformación polí­
tica; y al conjunto de todas estas varias trans­
form aciones llamárnosle con la palabra g e ­
nérica de transformación soei ti. N inguna de 
las varias maneras de -er había demostra lo 
tanto la necesidad de la renovac.ón com o la 
manera de ser religiosa. Sí el retr ceso de 
las cruzadas trajo po ¡'icamenc*. el triunfo 
de las com unidade \ imp >sibla que no traje­
ra á su vez otro e emen o a lálogo á laa co­
munidades en la alta e-fera religiosa. Cuan­
do los Papas caían s ervos de los reyes; cuan­
do el cisma destrozaba la unidad espiritual 
de la Iglesia; cuando e' rey católico por ex ­
celencia, San Luis, moría sin p id er contras­
tar la fuerza del destino, ni vencer á la vic­
toriosa media luna; cuando las Ordenes m i­
litares, ó sea, el ejército permanente del 
Papa se disolvía, rayaba en lo im posible la 
inm ovilidad completa de la Iglesia. Las vir­
tudes personales de los Papas acaso hubie­
ran detenido la guerra avasalladora del m o­
vimiento; pero, com o si las revoluciones ae 
hallaran sujetas á leyes que no pueden des­
mentirse eu ninguna parte y por ningún 
m otivo, los Papas anteriores a las trascen­
dentales revoluciones religiosas, se parecen 
de todo ea todo á los reyes anteriores á las 
trascendentales revoluciones políticas. An­
tes de las doa revoluciones de Inglaterra, la 
temeridad reaccionaria de Jacobo I, la d e ­
bilidad y la doblez d« Carlos I, el epicu­
reismo y los vicios de Carlos II y  la peli­
grosa devoción  de Jacobo II; antes ae la 
revolución francesa las proterviaa de Luia 
X V  y las debilidades irreparabte8 de Luis 
X V I; antes de la revolución española los 
errores de Godov, laa liviandades de María 
Luisa; y antes‘ de la revolución religiosa 
todos aquellos Papas, semejantes en su 
vida y  en sus costumbres á todos estos reyes. 
No puede olvidarse aque Urbano VI, que 
arroja seis cardenales cosidos en sacos al mar, 
p o n u e  inte itaban suje ’arle á su 1 1 tela; no 
puede olvidarse aquel Bonifacio X I l i  que 
allega toda -uerte de teso-o* saerílegis; no 
puede olvidarse a iue ¡Juan X X III ,c o  id -tie o 
y p ra 'a; no p u e le  olvidara) a ju e l G rego­
rio X III  que tieue po- instrumentos de su im ­
perio la cuerda y  el puñal; no puede olvi - 
darse que todos estos hombres, a quienes la 
religi in vedaba la f amilia y en cierto sentido 
la prop ed id , se enríqu-cian y  enriquecían á 
los suyos C o i  babilón costeso-os Todos e.stos 
vicios'de ios Papas ac, lerabau e1 movimieuto 
de reforma, único que p idía imp -dir ei m o- 
vimi lito de revo:ución. Y que la reforma po­
día facilitarse demo trábalo a ju e la  «pari­
ción de las órdenes mendicante- representa­
das p o r S m  Francisco de Asis, á q  ii#n lama 
la hum miriad el se /u o d o  Je-ue isto. E-nilia 
P ir  lo B zá i e su maravilloso lib  o ya clá­
s ico -o b re  la Historia d d S>nto;asi como, 
Clarín, en quieu se unen, co no eu H .it'en, 
sab idu ría  y gracia siu limites, ingenio ático

y ciencia profundísima, en sus recientes ho­
ja s  comentando la Biografía publicada por el 
docto Sabatier, nos recu"rd-n  el ministerie 
religioso de aquel sobrehumano penitente. 
En medio de la guerra él predice !a paz; e n  
tre ios odios más -ru-de- de rama el balsamo 
celeste de la caridad más ardiente; en el apo­
geo de la Europa f  jud. l renueva las liberta­
des evangélicas y los  m ilagros del amor di­
vino; bajo un cielo im placable y sobre un 
m undo férreo llama con los mismos armonio­
sos reclamos á los p >bres de la tierra y á laa 
aves del cielo; y  extátieo y arrobado en sus 
contera 'aciones, uniendo las nlegarias de su 
espíritu á las esencias de las flores y el cán­
tico de su pecho al cántico del ruiseñor en la 
enramada; cuando parece que al empírico 
vuela y que abandona tras sí la tierra, deja es­
tablecida una democracia religiosa, la cual 
contribuirá en gran parte á la ruina de los 
opresores y á la emancipación d é lo s  opresos. 
Este gran m ovim iento democrático influyó en 
la poesía religiosa, de cuyos caudales había 
de formarse más tarde la D ivina Comedia; 
influyó en la pintura que había de romper la 
rigidez bizantina y había de poblar con  án­
geles y bienaventurados las tablas y las p ie­
dras; influyó en la ciencia de San Buenaven­
tura, m ucho más amplia y  m ucho más espi- 
ritualist i que el ergotism o teológico; y  trajo 
una democracia religiosa muy parecida á la 
dem ocracia política y social que traían con­
sigo las comunidades y las Cortes. Si fuéra­
m os á estudiar las verdaderas relaciones de 
las causas con  los efectos, quizá encontraría­
mos que las heregías disminuyeron allá en 
el sig  o decim otercio más p >r las predicacio­
nes franciscanas qua por las cruzadas ponti­
ficias. Todo el m undo creia, vie do aquella 
dem ocracia religioea y aquellas piadosísimas 
virtudes y aque la cari lad ardi n e y aquella 
oposición al m undo del feudalismo y á sus 
tiranías, que un nuevo espírítu divino des­
cendía d l cielo; q u ! un nuevo Evangelio 
purificaba la tierra; que el empíreo y la con ­
ciencia se toe iban y se confundían en recí­
proco amor; q ie l ts íde is cristianas, enterra­
das al pie de ios castillos feudales, volvían á 
resuci ar. animan lo en la hum anidad una 
n u 'v a v id i  é im buyéndole un nuevo espí­
ritu. La al-gria j u j  se a p  ideró ento ic t s  de 
la Eur 'pa c  t ótica, puede v rse en el monas- 
teri i de Asis, cuyas piedras suben etéreas 
com o las espirales leí inci mso y arm miosas 
com > l^s estrofas da lo- himn is s  igrados á lo 
i ifioit ■, y  a in pue le vera • nás en l ts v isio- 
n s f- anc s anas, que a 'u a rd tn  con uua es- 
per t-nsa casi nesiáoica nueva visita del Espí­
ritu á ‘a hum tn i concien  da y nueva ^eva- 
d u ri cel » tia l, c >mo la levadura evangélica, 
par k el hum ano ser.

E -te g r m  movimiento de reforma se pa­
rece á t i l o s  los in «vimien >s a lálog •« quo 
prec den á las revolución s poijricMg. Hay en 
la expansión de estas alma- y en el tribun-do 
d*estos apóstoles mueno d é lo  que había an­
tea de su primer estallido en la revolución 
francesa. La- ideas, dilatadas en la esperan­
za, no tieuen auizá la fu^r/.a, pero tam poco 
la violencia de las ideas contenidas en la re­
volución. Aseméjase, pues, el hervor de las 
inteligencias místicas en este periodo al her­
vor que tienen las inteligencias fliosófi -as en 
el período inmed;ai>'m 'u te 'a n t ríor á la re­
volución francesa. Y  lu eg i del movimiento 
m 'st iio  y dem i-r  tico *• originan los c^uci- 
lios e-uihé.iicos de Basilea y de Constanza 
com o del movimiento filosófico y democrá­
tico se originan los Estados generales de 
Francia. Y así com o estas Asamoleas en sus
Íirop >siciones y en sus dema idas, enci rran 
as lórmulas de las ideas tilosófi-as aquellos 

Concilios encierran las fórmulas de las ideas 
místicas. Todos los representantes de las d i­
versas clases, c mgregadoa en Veraalles, han 
oído decir que precisa la destrucción del feu 
dalismo, el fin de las corveas, la ruina de la 
autoridad absoluta, la term inación de las 
prestaciones señoriales; y todos los obispos 
congregados en Basilea y en Constanza han 
oído á su vez decir que precisa la conclusión 
de las annatas, el fin de la simonía, la ruina 
de la autoridad absoluta de los Pontífices, la 
terminación de aquel régim en semi feudal y 
semi-absolutista. Los Estados generales, al 
s a lir d e ls e n o .d e  la sociedad antigua y  en­
contrarse reunidos para reformarla, sienten 
que el alma de su siglo se derrama por sus 
venas y  que representan, no una clase, sino 
toda la  nación. Y  los concilios de Basilea y 
de Constanza, al salir del antiguo mundo 
eclesiástico y encontrarse reunidos, sienten 
que el espíritu de Dios se derrama por sus 
venas y que representan algo superior á una 
casta sacerdotal, que representan toda la 
Iglesia. Si la m onarquía hubiese oído á los 
Estados generales, evita la revolución fran­
cesa; y si la Iglesia hubiese oído á los Con­
cilios, evita la revolución religiosa. La re ­
forma, la reforma á toda costa, la refor­
m a á toda prisa, la reforma dentro de las 
tradiciones católicas y de sus principios esen­
ciales era la salud de"Ía civilización cristiana, 
era la unidad de la Iglesia, era una alianza 
por m “dio de transiccíon i» provechosas e n ­
tre lo porvenir y lo pasa io. La ocasión de la 
reforma se en# jntraba en la segunda mitad 
del siglo décim oquinto; en la coyuntura 
a iuella  en que todavía no asim aba el re­
lam pagueo de la revo'ución. Hay, pues, ana­
logías verdaderamente misteriosas, c  .mo ve­
nim os viendo, eutre el movimiento d ‘. la 
rev-,lución re’ igi *sa y el movimiento d é la  
revolución france-a. También la revolución 
france-a tuvo su hora propicia de reforma,
Í eu esta ho a propicia de ref irma surgió el 

o obre extra r lina io que debía responder 
á tam 'ña necesida I histórica, tíste hombre 
extraordinario se llamaba Turyot. Pensador 
de. vastísim* iuteligenei» y  de aptitudes uni­
versales «un uaa pureia de natural que con ­
tenía la- m á- s iblimes virtudes; con el talen­
to de red i'dr á la p-actica los dogm as y los 
principios m is  ab -tru f s de la filosofi ; T nr- 
g  t  d ■ acuerdo con o t r '8 hombres em in-'n- 
tes, propúsose dar á los ciudadano* la iu v io -
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labilidad del hogar, á los  disidentes el seguro 
de la Iglesia libre, á los escritores la inde­
pendencia de la imprenta emancipada, á la 
administración la unidad y la pureza, indis­
pensables; á la tierra la  abólicion del feudalis­
m o, al com ercio la caída de las aduanas in­
teriores, á las provincias una representación
firovincial por medio de elecciones libres, á 
a naeión una representación nacional que 

oyese todos los votos y formulase todas la s 
reformas, al pueblo entero su  dignidad y su 
derecho. Si la monarquía le hubiese oído, si 
aceptara sus consejos á tiempo, si admitiera 
en las leyes sus ideas trascendentales y  filo­
sóficas, seguramente la revolución se evita y 
el trono se eleva á la vista del pueblo com o 
un arco iris, cuyos dos extremos descansaran 
en lo pasado y en lo porvenir, en el recuerdo 
j  en la esperanza. Pero la corte, acostumbra­
da de suyo á sus vicios: la aristocracia, de­
seosa de la conservación de ‘sus privilegios; 
el clero, enem igo de la pérdida de p u s  diez­
mos; el noble feudal, habituado á la percep­
ción de tributos sin número, conjuráronse, 
contra Turgot y lo  depusieron del poder, 
sustituyendo el período salvador de la refor­
ma con «1 período turbulento de las decep­
ciones y  de las engañifas. La reina misma, 
tocada de aquel instinto de perdición, que 
asalta tristemente á los poderes condenados 
á muerte por la Providencia, conspiró con­
tra Turgot, sin saber que conspiraba contra 
*u propio trono y el trono de sus hijos. De­
seosa de poseer un nuevo parque en Saint- 
Cloud, no contenta con  los inmensos parques 
de Versalles, entregó el poder al mismo in­
tendente que le prometía distraer una parte 
de los bienes reales en la adquisición de esa 
bicoca. Y  á consecuencia d j  este error, las 
ideas, en vez de bajar desde las churas del 
trono  Gomo la lu z , subieron al trono desde 
los abismos del pueblo como los incendios. 
No fué  la m onarquía quien apagó la hogue­
ra inquisitorial que devoraba la conciencia; 
no fu é  la m onarquía quien desarraigó las 
raíces feudales que cubrían el suelo; no fué 
la m onarquía quien emancipó al pobre siervo 
alzado de su terruño com o Lázaro de su  se­
pultura; no fué la monarquía quien prom ul­
g ó  el derecho; fu é  la revolución. Si la m o­
narquía francesa aceptara las bases funda­
mentales de la socieaad moderna ¡ah! la so ­
ciedad m oderna de ninguna suerte se hu­
biese fundado contra ella; y la  revolución de 
n inguna suerte hubiera venido con  tan ex­
traña violencia. La reforma, sólamente la 
reforma tenía virtud bastante á impedir 
esas erupciones volcánicas que subvierten, 
trastornan y  agrietan el suelo secular de 
las naciones. Pues un ministerio idéntico al 
ministerio de Turgot representaba Savonáro- 
la en la revolueión religiosa. El inmortal 
fraile dom inico es la reforma, sí, la reforma 
en toda su latitud, la reforma en todos sus 
aspectos, la reform a en todas sus consecuen­
cias. Y  siendo la  reforma, debía haberle ad­
mitido el poder reformable, en vez.de perse­
guirle con  aquel encarnizamiento y  de que­
marle cou aquella despiadada cn e íd a d . En - 
gáñanse, y  engáñanse torpemente, los que 
quieren ver en el reformador eclesiástico un 
revolucionario dogm ático, enem igo del credo 
católico, enem igo del Papa romano, enemigo 
de la Iglesia universal, Savonarola, en el 
fondo de su alma, guarda una ortodoxia tan 
pura com o la ortodoxia de San Francisco; 
Savonarola siente una caridad, tan ardorosa 

' por los g,eres animados é inanimados; Savo­
narola predica una moral tan pura com o la 
moral franciscana; Savonarola quiere una 
democracia tan evangélica com o la democra­
cia misma dél Penitente de Asis. La diferen­
cia entre ellos coasiste en qu e Savonarola 
pertenece á tiempos más positivos, á tiempos 
menos poéticos, á tiem pos eu que el arte 
predomina sobre la fe, la industria sobre la 
guerra, la ciencia sobro la teología, la políti­
ca  sobre t«dp. Y  de consiguiente á su celda 
no bajarán  los ángeles; de sus labios no sal­
drán cánticos místioos; en torno de su perso­
na, tristemente analizada por la crítica, no 
s* podrá form ar,.no, la leyenda de inspira­
ciones, de milagros, de dogmas que ha for­
mado la  vida de San Francisco y  la ha escul­
pido en la mem oria j  en el corazón de las 
m uchedum bres. Y  Savonarola, com o San 
Francisco, es un reform ad or religioso, un 
reformador creyente, un reformador piado­
sísimo, un reformador verdaderamente orto­
d o x o , un reformador que quiere, no perder, 
salvar á la Iglesia.

VI

¡^•hj La Italia de la Edad Media puede y 
debe llamarse la tierra predilecta y clásica 
de las revoluciones. Según el gran matemá­
tico y el grande astrónomo de estos movi­
mientos, desde el siglo noveno hasta el siglo 
decim oquinto, Italia atraviesa nueve revolu­
ciones capitalísimas, las cuales se diversífi- 
can luego en innumerables revoluciones se­
cundarias ó terciarias. Toda ciudad italiana, 
aparte de sufrir las grandes atracciones dé 
los dos polos que forman el Pontificado t  el 
Imperio; aparte de pasar por las irrupciones 
germánicas, normandas, acabes, tiene, según 
su gran historiador, estos naturales períodos 
revolucionarios: el de los condes, el de los 
obispos, el de los cónsules, el de los podes- 
tas, el de la guerra entre güelfos v gí belinos, 
el de los señores, el de los condotieros, el deí 
protectorado español. S« pierde la fantasía 
en aquellas legiones de guerreros, en aque­
llos diluvios de sangre, en el centellear de 
las pasiones tumultuadas, en el caer de las 
ciudades circuidas por tantos enemigos, en 
las barbaridades de un Gonzaga que hace 
tostar a todos los güelfos en Regio, de un 
Ecelino, que mata veinte mil personas en un 
solo dia; general inundación, de la cual se 
f  i ' j n muJ difícilm ente algunas persona­
lidades excepcionales y en la cua! se ahogan 
generaciones enteras. En m edio de todo este 
oleaje la revolución reí giosa caminaba como 
si fuera un movim iento ideal. A  medida que 
el m undo crecía, encontrábase más opreso 
en los estrechos moldes del Pontificado his-

t j0> ^ m *8 dispuesto á ensanchar estos 
moldes, para que dentro de ellos cupiese con 
desembarazo v con  amplitud el nuevo pro­
gresivo espíritu. En aquel coro de ciudades 
que unas tenían la riqueza fabulosa como 
venecia, que otras teman el arte ateniense 
como Florencia, que éstas mostraban la ¿ fa ­
cía inextinguible de Siena, que aquéllas la 
agitación revolucionaria de Brescia, entre 
tanta vida, cuando unos de sus hijos inve­
nía nuevos continentes, cuando otros de 
sus hijos traían nuevas artes, cuando á los 
conjuros de su genio se dilataba lo  mismo la 
materialidad del pleneta que la vida interior 
del espíritu, la religión deoía crecer y la r e ­
forma debía venir, satisfaciendo de esta suer­
te aspiraciones eternas y necesidades indis­
pensables de la vida social. La democracia 
desbordaba y  se salía de los límites donde 
intentaran recluirla el derecho antiguo y  la 
tradición histórica. Una gran necesidad so­
cia l exige grandes é inevitables satisfaccio­
nes. La autoridad pontificia, m erced á N ico­
lás V, se había convertido en una especie de 
sacerdocio artbtico; la autoridad imperial, 
merced á Federico 111, se había convertido 
e>. uoa especie de extraña y aparatosa fan­
tasmagoría. Los ciudadanos de Viterbo lle­
garon a creer de tal suerte al emperador, un

cóm ico que, después de la entrada triunfal 
en su ciudad, pusieron mano sobre sus ves­
tiduras, com o si trataran de desnudarlo, con­
cluida la comedia. Ningún respeto podía, 
pues, inspirar la antigua institución ’de los 
Césares ^personificada en la m ocedad ligera 
de ese débil monarca, cuando, al ir á la Ciu­
dad Eterna en pos de la aparatosa ceremonia 
de su coronación, arrodillábase en el suelo r  
tendía la mano para pedir al Papa una li­
mosna. Esta desorganización universal de­
m ostraba la necesidad de nuevoB organis­
mos, que no podían sobrevenir, sino anima­
dos y asistidos de un nuevo espíritu. Este 
espíritu ó venía com o una Irisa por medio 
de la reforma, ó venía com o una tempestad 
por medio de la revolución. He ahí el méri­
to  capital de Savonarola, he ahí su minis­
terio histórico; la representación sincera de 
una sabia reforma religiosa y  el contraste 
fortísimo á las revoluciones. Todo en él se 
com ponía y  arreglaba armoniosamente í  la 
consecución de este fin supremo. Allí, donde 
el sensualismo lo gangrenaba todo, él era un 
espíritu; a llí, donde los poderes antiguos 
sólo creían en la virtud de su fuerza, él era 
la fuerza de la idea; allí, donde el sentido 
íntim o, la concentración en la vida interior 
faltaba por com pleto, él era una conciencia; 
allí, donde los Papas acababan de convertir 
la Iglesia en mercado, él era una virtud; allí, 
donde reinaban los sofismas, él era un verbo; 
allí, donde las creencias tenían más de agu­
das que de sinceras, él era una fe viva, in ex ­
tinguible, ardorosa, que ofrecía eu cuerpo 
com o un holocausto á Dios y  que evaporaba 
su alma en nubes y en espirales de incienso. 
N ingún hom bre ha unido en tan alto grado 
com o él á los ardores de una fe sin sombras 
la pureza de una vida sin manchas; á la  copia 
de ideas la elocuencia en la palabra; al ejer­
cicio  de la actividad el ejercicio del pensa­
miento; á las predicaciones, la acción; cre­
yendo por virtud de la sintética naturaleza 
de su  espíritu que la religión, no sólo tiene 
el poder de reformar el hom bre interior, sino 
que tiene también el poder de reformar las 
instituciones y las leyes, por lo  cual confia­
ba en el evangelio y en la democracia, sien­
do, á pesar de haber vivido tan lejos de nos­
otros, giendo, un purísim o y luminoso ideal 
de nuestro tiem po. Y  ¿por qué fué todo esto? 
Porque, com o Turgot. fué la evolución y no 
la revolución. De haber creído á Turgot, la 
M onarquía se hubiera salvada, y  de haber 
creído a Savonarola, se hubieran salvado la 
Iglesia en aquellas revoluciones, de las cua­
les, una abrió el Renacimiento pleno y  otra 
abrió la Edad Moderna evitables ambas con 
todos sus cortejos horribles de males, si los
f  oderes públices hubieran ayudado á la evo- 

ución serena, en vez de combatirla y de frus­
trarla.

YII

No conozco dem ostraciones más categóri­
cas de que toda revolución engendra una 
reacción y  de que toda reacción engendra 
una revolución, com o la serie de sucesos 
acaecida después que la Iglesia quemó 
á Savonarola, quien significaba la evolu­
ción en lo  religioso, y después que la Mo­
narquía despidió á Turgot, quien signi­
ficaba la evolución en lo poiitico. Igual ha 
pasado ante nuestros ojos en los veinte años 
últimos: la evolución, el respeto á las leyes, 
un apostolado tan resueltamente pacífico y 
legal, que tenía horror á la violencia de to­
das las revoluciones, el m étodo parlamenta­
rio, la  correspondiente asociación de los po­
deres públieos al progreso lograron tales di­
chosos éxitos, que hemos llegado, á pie en­
luto, hasta la tierra prometida del derecho 
humano y de la libertad democrática. Se 
desconoce más la Historia contemporánea 
que la Historia antigua. Y o , para comprobar 
este aserto, que parece pa ra dójico , pongo el 
ejem plo siguiente, sin vuelta de hoja: exa­
m inad á un alumno de Historia, y pregun­
tadle: «¿quién mató á César?» Os responderá 
en seguida: todo el m undo lo  sabe. Pues 
luego preguntadle: «¿quién mató á Prim?» 
No tendrá qué responder ya; pues á ciencia 
cierta se sabepoco asesto, sucedido á nuestra 
vista Ignorándose la Historia contemporá­
nea, ciencia relativamente fácil; aun se ig ­
nora más otra ciencia dificilísima, la Filoso­
fía de la Historia Contemporánea. Y como 
se ignora esta Filosofía, se ignora la serie ri­
gorosa que ha seguido la evolución en el 
aquistamiento de todos los derechos. Estos 
son relativos unos á la conciencia, otros á la 
razón, otros al ju ic io , á la voluntad otros. 
Pues destruidos los derechos democráticos 
por las reacciones varias, que sucedieron al 
período revolucionario, fueron poco á poco 
restaurándose, con  lógica tal, qu$ parecen 
obra de u n a  inteligencia y de una voluntad 
colectiva. En el primer Parlamento de la 
Restauración se salvó por una fuerza m iste­
riosísima de los hechos la libertad religiosa; 
en el segundo Parlamento se abolió por otra 
fuerza incontrastable del pensamiento m o ­
derno la negra esclavitud. Después de haber 
alardeado contra ella, com o alardearon los 
reaccionarios de todos matices; aquella in­
dispensable abolición de la esclavitud en 
Puerto R ico, que llamaron traición infame á 
nuestra patria, pusiérunla en labios del rev 
restaurado com o un timbre del Estado, nó 
obstante haberse propuesto por un Gobierno 
radical y  haberse votado bajo la República. 
Pero, si el primer Parlamento de la Restau­
ración se distingue por haber salvado la li­
bertad religiosa, el segundo Parlamento de 
la Restauració se distingue por haber aboli­
do la esclavitud en Cuba. Y, hecho esto, no 
se perdió un m inuto en la obra de recabar 
todas las libertades. El tercer Parlamento de 
la Restauración ya  tuvo que devolver las l i­
bertades intelectuales. Aparecían las más 
heridas dos esencíalísimas: la libertad de la 
prensa y la libertad de la cátedra. Contra 
una se prom ulgó el Código cesarista de Na­
poleón III con  advertencias y supresiones; 
contraotra se aplicó la expulsión de los ca­
tedráticos que disentían en su enseñanza de 
la Iglesia y del Estado. Volvió la im prenta y 
volvió la cátedra luego al ser que tenían 
en tiempo de la revolución. Con esto bien 
puede asegurarse que diéramos la emanci­
pación absoluta del espíritu. Pero las leyes 
relativas al entendimiento y á !a conciencia 
exigían leyes relativas al ju icio . Y  ninguna 
in stitución representa el ju ic io  colectivo, como 
la institución del Jurado. Por él aquellos atri­
butes de la justicia, que antes sa hallaban en 
lo alto, se hallan hoy en el pueblo. Y, no bas­
tando las instituciones y leves relativas á la 
conciencia y  á la razón y al ju icio, vinieron 
las instituciones y  leyes relatiTas á la. volun­
tad colectiva que se encam ó en el Código 
referente á las reuniones y  á las asociaciones, 
asi com o en la ley, que constituye por sí 
sola una Constitución, en la ley de las leves 
democráticas, en la ley de sufragio univer­
sal. L,on esto quedó triunfante, constituida, 
orga.nizada la democracia española, y en ap­
titud, por tanto, de pasar por otras fases de 
su espíritu y  por otros términos de su evolu­
ción. i  este nuevo término de su evolución 
se halla todo entero contenido en la Econo­
mía, que interesa con razón, sobre todo v 
aute todo, á la sociedad. Conseguida la li­
bertad, y com o consecuencia de la libertad, 
afirmada la paz, no hay otra cosa que b a -

eer, sino alcanzar en la esfera de lo útil 
aquello mismo que antes obtuviéramos tn la 
esfera y  en la categoría d« lo  religioso y  de 
lo político. Por eso todas las grandes aspira­
ciones sociales se han á una concentrado y 
reunido en las fórmulas de las fórmulas, en 
la fórmula verdaderamente lum inosa del 
Presupuesto de la Paz. Y  esta grande aspi­
ración, así late dentro de nuestra sociedad 
com o dentro de las demás sociedades eu­
ropeas. La triste inquietud, reinante hoy en 
Portugal, no se origina en el tem or á' los 
dem agogos, á los revolucionarios, que huel­
gan, se origina en el temor á los acreedo­
res, qu» apremian; las escuelas militantes de 
Francia, salvado el régimen dem ocrático, no 
se caracterizan por ideales de política, sino 
por ideales de pura econom ía; la inteligen­
cia entre franceses y  rusos no se funda en los 
tratados, se funda en los empréstitos; las su­
blevaciones de Sicilia y  de Carrara no se 
deben al socialismo teórico , siempre allí 
existente, se deben al enorme presupuesto 
de las grandezas vertiginosas y de la paz ar­
mada; el reciente desvío entre los pueblos 
del Norte y los pueblos del Mediodía en 
Alem ania no se produce merced á facultades 
mayores ó menores del Imperio, se produce 
merced al impuesto sobre los vinosy sobre los 
tabaces que piden y  exigen los cien  millones 
de marcos necesarios para la desmesurada 
crecida de los contingentes militares; la fase 
de la evolución es hoy ésta: desarme de los 
ejércitos de ofensa trocados en ejércitos de 
defensa, y  presupuestos nivelador, presu­
puestos de la paz y  d s la libertad.

EMILIO CASTELAR.
Madrid, 31 de Enero ie 1894.

Una comisión de los obreros que trabajan 
en loa Astilleros del Nervión, ha venido á 
Madrid, al parecer, con  el encargo de sus 
compañeros de presentarse á la reina y á los 
ministros para conseguir que no sean sus­
pendidas las construcciones que se están ve­
rificando en aquel establecimiento fabril.

Y  decimos que, al parecer, representa la ci­
tada com isión ásus compañeros, porque ayer 
precisamente recibimos de Bilbao tres hojas 
sueltas con  el epígrafe A lis obreros de los Asti­
lleros del Nervión, donde sus autores ponen 
com o no digan dueñas á los que intentan lle­
var su  voz.

Pero estas son cosas menudas que no nos 
importan. Lo que sí importa, porque tiene 
interés general y  público, es el precedente 
que se sienta al mirar con  indiferencia un 
hecho que, ó m ucho nos engañamos, ó ha 
de servir de fundamento para crear graves 
peligros al Estado.

Hov vienen á Madrid en demanda de tra­
bajo las obreros de los Astilleros del Nervión: 
mañana vendrán eon los mismos títulos é 
invocando las mismas razones, los de los As­
tilleros de Y ea Murguía: al otro vendrán ¿por 
qué no? los de la Grana. Y  dados ios prime­
ros pasos, vendrán tras ellos los de las fábri­
cas que alimenta el dinero de la nación, y 
uespués los de los talleres fabriles de Barce­
lona, y  los de Sevilla, y los de Béjar, y los de 
A lcov, y los de Antequera, y los dé todos 
aquellos centros, en suma, donde ganan su 
honrado salario los jornaleros.

Y  apurando el consonante, no vemos por
3 ué razón, si asiste el derecho da ser atendi- 

os á los obreros del Nervión, no han de p o ­
der invocar igual derecho los operarios de 
nuestra imprenta. Tan dignos de protección 
son los unos com o los otros. A no ser que a l,  
Estado tenga distintas medida*, y  juzgue
3 ue son legitimas las aspiraciones de los que 

¡recta ó indirectamente le sirven, é ilegiti­
mas las de los demás trabajadores que su­
fren y  callan.

Ignoramos qué contestación hau dado á 
los reclamantes los personajesá quienes han 
visitado. Habrán sido, suponemos, la que 
aconseja la buena crianza y la cortesía.

Pero miren bien los poderes del Estado y 
los hombres políticos lo que hacen, porque 
puede suceder que, sin proponérselo, estén 
preparando, desde ahora, con sus ofrecimien - 
tos, verdaderos conflictos de orden público.

No es la primera vez que, con ocasión de 
hechos analogos, ha sonado la amenazadora 
frase. Téngala presente el Gobierno para no 
ir más allá de lo que la conveniencia gene­
ral aconseja.

Y  si cae en la tentación de constituirse en
Íirotector, sancionando eon sus debilidades 
a peligrosa teoría del derecho al trabajo, no 

se asuste de su obra cuando otros pobres jor­
naleros menesterosos, tan dignos y tan hon­
rados com o los que más, deduzcan las conse­
cuencias.

Si se estima que La protección es necesaria, 
sea: pero sin privilegios.

PARÍS AL DIA
K o it in t i* ! ) »  y  r o m a n c is ta s

En todos los órdenes de ideas, la inquieta 
im aginación de nuestros contemporáneos 
busca algo nuevo en materia de arte, y  se es­
fuerza en proporcionar al público impresio­
nes nuevas, no experimentadas todavía.

Ved lo  que pasa en literatura, en teatro, en 
música, en pintura. En todas partes ensa­
yos, investigaciones, tentativas ae todo géne­
ro; á veces, audacias inútiles y no compren­
didas; á veces, retornos más ó menos incons 
cientos hacia el pasado; tendencias al can­
dor y á la candidez de tiempos desvanecidos.

En medio de esa confusión, cuéstale tra­
bajo al espíritu orientarse y  reconocerse, y  
nos preguntamos, no sin cierta inquietui, 
qué va á salir al fin de todo ese trastorno.

He aquí, bajo el punto de vista musical, 
un hecno interesante que se produce. ¡Dios 
sabe lo que, en veinte años, se ha dicho con­
tra la romanza, ridiculizándola de todas ma­
neras! No ignoro’ que esa forma artística se­
cundaria, había caído, últimamente, en ma­
nos de confeccionadores cursis, si» talento, 
9in elegancia y sin inspiración, deshonrán­
dola en cierto modo. Pero sé también que 
había sido, durante media centuria, cultiva­
da por compositores distinguidos, que la h a ­
bía puesto a la altura de un pequeño poema, 
ora m elancólico, ora tierno y  conmovedor; á 
veces lleno de gracia y de frescura, y  í  veces 
también alzándose á las regiones de lo paté­
tico. Y  si cito los nombres de Boieldieu, de 
Garat, de Blangini, de Romagnesi, de Pra- 
dher, de Grisor, de Hipólito M ompon, se 
comprenderá qae hubo una época en que la 
romanza tenía notables cultivadores. Yo, 
añado, que esta es una forma de arte esen­
cialmente francesa, m uy original, que no de­
bió ser objeto de burla ni m ucho menos de 
abandono.

Pues bien; uno de mis colegas, un perio­
dista, un conferenciante, M, Maurice L efé- 
vre, ha tenido la oportuna idea de resucitar 
la vieja romanza, y ha encontrado un pú bli-

per y  la señorita Anguez, del teatro de V a­
riedades, M . Lefévre está logrando que la ro­
manza rejuvenezca, y obtiene vivos éxitos 
haciendo oír las pequeñas obras maestras 
que de antiguo poseemos en ese género. La 
mina es fecunda y hay donde escoger.

Bajo el punto de vísta musical, y  en su 
forma clásica, si así puede decirse, la roman­
za no aparece hasta mediados del siglo xvm , 
porque no hay que confundirla con la «bru- 
nette» de nuestros abuelos, que no estaba 
concebida dentro del mismo sentimiento, 
aunque también era un géner* esencialmen­
te francés.

Pueden considerarse com o pertenecientes á 
los primeros compositores de verdaderas ro­
manzas: Philidor.Triüi, Albanése, J. J. Rous­
seau, Légat de Fourcy... La época de la re­
volución fué— ¿quién lo creyera?— particular­
mente favorable á la expansión de la roman­
za tierna y sentimental. Entonces fué cuando 
8urgieron"en gran número las de Boíldieu, 
de B jrton , de Devienne, de Delavrsc, de Fe­
rrari, de Mengozzi. de Garat, de Martini, del 
cual, una sobre todo, Plaisir d‘amour, ha vali­
do á este compositor una constante populari­
dad que no han sabido conservarla diez bo­
nitas óperas, hace tiempo olvidadas. 
f .D e  aquella época datan también otras ro­
manzas exquisitas, cuyos títulos han seguido 
siendo célebres, tales son, Bouton de Rose, de 
Pradher, letra de la princesa Constancia de 
Salm, entonces «ciudadana» Pipelet, y  II 
pleut, Bergire, de Simón, compuesta sobre 
bonitos versos de Fabre d'Eglautíne. Otros 
com positores alcanzaron entonces parecidos 
éxitos; entre ellos citaremos á Dom nicb, 
Plantado y Carbonel. Eu cuanto á Garat, ya 
mencionado, hacía aplaudir, sobre todo can­
tándolas él mismo, su Belisaire, su Chetrier 
y ¡Jet'amelan!, cuya voga fué prodigiosa. De 
Plantade, hay que citar también la romanza, 
tan largo tiempo célebre: Te bien aimer,¡ó mu 
Mere Zélie!; así com o de Lambert, hay que 
mencionar De ma Celina, amaut modeste, ae la 
cuaL se apoderaron los vaudevilles durante 
más áe cincuenta años.

Luego vinieron Dalvimare, Jadin, Choron, 
de quien se puede decir que la Scntinelle dió 
la vuelta á Europa; Blangini, uu italiano c i­
vilizado por la princesa Paulina Bonaparte y 
que hi¿o romanzas francesas m uy bonitas, 
com o Souvenirs, ¿Maimeras-tul, II fautpartir. 
La Restauración nos trajo algunos com posi­
tores de romanzas, entre ellos dos mujeres de 
gran talento: Mme. Sophie Gail, á quien se 
debe la Jeme el chamante Isabelle y Vous qui 
priei, priei pour inoi, y  Mme. Pauline D u- 
chambge, amiga de la adorable Marcelina 
Desbordes-Valmore, cuyos versos ponía á me­
nudo en m úsica, y  de quien hay que mentar 
sobre todo la Brieantine, Bouquet ie Bal y 
l'Ange gardien. A l lado de ellas brillaba R o­
magnesi, autor de más de 300 romanzas, mu­
chas de las cuales fueron populares, como 
Atiente y  Chanips ¿'Asile, el lamoso violinista 
Lafont, que, com o Garat, cantaba también 
sus romanzas y hacía llorar á sus auditorios 
con  la titulada C'est une Carme; Doche padre, 
que escribió tantos couplets deliciosos para «1 
Vaudeville, donde era director de orquesta. 
Y  se me olvidaba citar á la gran cantante 
María Malibran, de cuyas com posiciones hav 
que recordar al menos la ¡  esignation, el Re- 
tour de la Tyrolienne y  el Petit Tambour.

Cuanto más adelantamos, más vemos mul­
tiplicarse los nombres, pues puede decirse 
que el reinado de Luis Felipe tué la edad he­
roica de la romanza, á la cual se aplicaban, 
á menudo, m úsicos de gran valor: Pausaron, 
con su Yogue, manacelle; Hippolyte Monpou, 
con  l’Andalouse, Sara la Beigneiise, los Deux 
Archers, la Ckanson de Mignon, Oastibelza; A l- 
ber Grisar, cou la Folie, que trastornó á todo 
el mundo; Amédée de Beauplan, con Mon pe­
tit Francois, Dormez, chires arnours; Vogel, con 
el Ange dechu; Chérer, con la Mere du Chas- 
seur. Luego Federico B éra tysu s pequeños
Soemas, tanto tiempo populares: Ma A orina *• 

ie, Marchand de ChuusoM, Lisette de Bénnger; 
Mlle. Loisa Puget, cuya celebridad m erece­
ría punto aparte. ¿Quién uo recuerda A la 
(ir ice da Dieu, Tu achante Histjire, Ace ■tarín, 
cl Soleil de ma Bretagne y  tantas otras cuyo 
éxito fué inaudito?

Aún faltan. Sin contar al autor de Qiselle 
y  del PiStillón de Lonjumeau, Ado.phe Adain, 
que com puso gran núm ero de romanzas; sin 
contar á Halévy, que escribió algunos de vi­
goroso estilo, ¡cuántos nombres podríamos 
aún citar! Masini, músico lleno de gracia y 
de ternura, de elegancia y d¿ poesía, cuyas 
romanzas y nocturnos: Une chansou bretoñue, 
la Sceur des anges. Ton Image, Pelilt Fleur des 
Bois, etc., obtuvieron legítimos y prolonga­
dos éxitos; Edonard Brugniére, tan facundo 
com o el anterior, aunque de inspiración me­
nos original, que conquistó el favor del pú­
blico; el b a j  ista Théodore Labarre, que fué ’ 
director de orquesta de la Opera cómica, 
com positor notable, cuyas romanzas llenas 
de frescura: el Klepkle, Jeme Filie aux Yeux 
noirs, Pauore Négresse, rivalizaron en voga 
con las de M ompou; Arístide de Latour, me­
nos instruido que éste, pero dotado de uua 
hermosa vena melódica; madame Victoria 
Arago, que tuvo sus éxitos; Clapisson, que 
descansaba de sus óperas publicando cada 
año un álbum de romanzas, algunas de ellas 
eran muy bonitas; Joseph Vim eux de quien 
aplaudieron el Trappiste y  el Pécheur surpr.s

Íirl'Orage; Thys, Auguste Morel, Mcngal, 
[ontfort, Btruutz, el caballero de Lagoanére, 

Gastave y  tantísimos otros.
No hablo de Niederrueyer, ni de Berlioz, 

ni de Henri Reber, Estos, eu sus com posi­
ciones vocales, se elevaban á más altura que 
la romanza y hacían otra cosa; pero no deja­
ré de mencionar al que permaneció en la 
brecha hasta el últim o momento, alcanzan­
do verdaderos triunfos. Paul Henrion, qu« 
escribió más de mil doscientas romanzas, 
entre las cuales se encuentran preciosos m o­
delos du gracia y elegancia.

La romanza és, ciertamente, un género 
exquisito, al cual volveremos sin duda algún 
día. Y  ¿quién sabe si su  resurrección no está 
más próxima de lo que se cree? De todos 
modos, los que tratan de hacerla revivir me 
parecen bien inspirados,

A h th u k  P o u g in . 
(Prohibida la reproducción.)

M ELILLA
En el ministerio de la Guerra se recibió 

ayer tarde un  telegrama del general Macías, 
participando que no ocurre novedad en aque­
lla plaza, y que en el hospital hay 200 en 
fermos.

También dice el general Macías que ha 
llegado, procedente de Málaga, el general se­
ñor García Navarro, ascendido últimamente, 
y  se ha encargado del m ando de la brigada.

Ha llegado á Tánger, procedente de Maza­
gán, el vapor Baldoinero Iglesias, trayendo 
pliegos del general Martínez Campos para el 
m arqués de Potestad Fornari.

Este se apresuró después de recibirlas á 
conferenciar eon el ministro de Estado. De 
hoyco á quien esa idea le"ha parecido e'x’celeñté. ¿  mai‘ aEa llegarán á Madrid dichos

Ayudado por dos simpáticos artistas, M. Coo- ¡ p ie° 03’ ___________

DE LA AGENCIA FABRA
Tánger 1.” (3 ‘30 t.)— Es general en el cuer­

po  diplom ático de ésta el optim ism o res­
pecto al resultado de las negociaciones enta­
bladas por España en Marrakesch.

Acaso, com o dije ayer, la cifra de la indem­
nización dé m otivo á ciertos regateos, dila­
tándose tal vez con  esto el término de la m i­
sión del general Martínez Campos.

Pero España, según cree todo el mundo, 
obtendrá al cabo satisfacción completa. Aquí 
se cinsidera destituida de fundamento toda 
noticia contraria á esta creencia.

Sidi Mohamed Torres niega importancia á 
los rumores que en determinadas esferas se 
han puesto en circulación, atribuyendo una 
actitud levantisca á la3 tribus riffeñas.

Mañaua saldrá de este puerto el vapor Mo- 
gador, el cual, de seguro, regresará con n oti­
cias de Marrakesch, ya  que el embajador 
extraordinario no ha creído conveniente co - 
municr.r sus primeras impresiones d e s ie  las 
etapas de la ruta.

El mal tiempo empieza á calmarse.

G A R T A S  D E H I T A L I A
Su sp en s ió n  « y .  P a r la m e n to .  —  D e c b e to s  

D I C T A T O R I A L E S  E N  M A T E R I A  D E  CRÉDITO.—  
L a s  C a ja s  de  A h o r r o s  e n  Rom a é  I t a l i a .  
.— M e jo r a  d e l  e s ta d o  db S i c i l i a .  —  S u  
i p iscopado  y  S a c e rd o c io .— L a  f ie s ta , d e l  
r e v  A lf o n s o  e n  l a s  em bajadas e sp añ o ­
l a s . —  L os «c iu d a d a n o s »  M a r g a r i t a  y 
H u m b e rto  d e  Sa b o ya .
Cuando me proponía cerrar mis cartas de 

Enero con la descripción de la apertura del 
Parlamento, y decirles cóm o se resolvía la 
cuestión siempre incierta sobro la aceptación 
de Zanardelli de la presidencia de la Cáma­
ra, v la dificilísima de la solución financiera, 
Italia se encontró pocas horas antes de que 
senadores y  diputados se reuniesen en los
Salacios Ae Madame y de Monte Citorio con uu 

ecreto en que la Corona, usando de sus fa­
cultades, á propuesta de sus ministros res­
ponsables, aplazaba al 20 de Febrero la re­
unión de los representantes del país. El de­
creto no especificaba los motivos de una re - 
solución, que no pocos se esperabau, y que 
excepto las oposiciones más ardientes, no 
ha sido mal acogida por la opinión, sea que 
uua triste indiferencia, hija del desaliento, 
se haya apodera lo de los ánimos; sea que 
los espíritus pensadores conceptúen era pe 
ligrosísim o tener abierta la tribuna eon to­
dos las pasiones que an ella podían desfogar­
se, cuando la guerra civil ardía en el centro 
de Italia; la Sicilia no estaba pacificada mo - 
raímente, ni desarmada, y  el estado de sitio 
imperaba en la terceru parte del reino. A lo 
cual 3e unía un pánico financiero, com o no 
lo he visto en la gran crisis de Novara, ó 
cuando las guerras extranjeras de 18o9 
y  1866. Por principios y temperamento soy 
enemigo de las dictaduras, que tantas veces 
quieren justificar con  la salvación de los
S ueblos: pero así com o reconozco que gran ­

os medidas extraordinarias, concedidas por 
las Cortes al Gabinete Castelar en 18T3, ha­
brían salvado el orden social y tal vez la Re­
pública en España, pienso ser necesario uu 
régimen muy vigoroso y enérgico para la 
salvación hov de Italia.

Puede explicarse el m ovim iento s .c ia l de 
la Sicilia por antiguos sufrimientos de las 
masas populares, explotadas por 1a revolu­
ción  com unista de los Tasci.

Pero no se justifica en modo alguno el que 
poblaciones de una región feliz como las de 
Massa y Carrara que en sus mármoles, qua 
constituyen la gran riqueza, no. han sufrido 
los daños que otras comarcas itálicas, vien­
do cerradas las fronteras francesas á sug pro­
ducciones, por la insensata política exterior 
que arr >jó a Italia en brazo? de los imperios 
germánicos, se pusiesen en tal estado de re­
beldía que cuando se proclamó en el antiguo 
ducado de Módena y ea parte de lo que fue 
ron Repúblicas de 'F loren cia  y Pisa la ley 
Marcia: , los miles de obreros que trabajan en 
las canteras de Carrara y Massa, dejándose 
arrastrar por bandoleros v antiguos penados 
de galera que parece habían hecho su asilo 
predilecto de Liorna y del Carrarese, se con­
gregaran eu arma-* en los desfiladeros del 
Ap -nino. Y gracias que, com o dije en mi an­
terior, el fal'ar i  una señal contenida, im pi­
dió el saqueo de Carrara. donde existe una 
sucursal del Banco de Italia y la entrada de 
los revoltosos en Massa, don’de habrían ha­
llado 17 000 fusiles Wetterley, con que ar­
mar á to las las masas insurrectas de una re­
gión, donde hasta en la tranquila Pisa no 
taltaron los desórdenes de Carrara y de Lior­
na. Espanta la idea de !o que entonces hubie­
ra podido ser esra rebelión, cuando durautij 
una semana, faltando los regimientos alpi- 
uos y las baterías de montaña, que nhora 
permanecerán permanentemente eu aquella 
parte del Apenino, donde Mazzini y  Garibal- 
di iniciaron su movimiento contra'los duca­
dos en 1859, han sido dueños 4.000 revolto­
sos de la situación. Ha podido contribu irá  
ello el deseo vivísim o de Crispi, secundado 
por el general comisario regio de evitar 
grande efusión de saDgre. A lo cual se ha 
debido el restablecimiento com pleto del or­
den en Carrara, Liorna y Pisa, y  la reducción 
á bandos ya insignificantes de aquellos más 
comprometidos por sus antecedentes, y á
J iiienes el Gobierno supremo se niega á"in- 

ultar.
En cuanto á la Sicilia, despachos telegráfi­

cos del general Morra de Lavriano, recibidos 
en este m om ento, dicen que la calma es tan 
perfecta en la isla donde los campesinos vuel­
ven á las labores del campo y el desarme está 
rea’ izado en sus tres cuartas partes, que di­
sueltos los Fasci, no sin que las prisiones 
sean numerosísimas, el gobernador general 
pide autorización para que vuelvan al conti­
nente gran parte de las tropas que marcharon 
á Sicilia, donde sólo permanecerán 30.000 
hombres, á la vez que una parte de la flota 
podrá desarmaren Tárente y Nápoles.

Seria esta ocasión, si tuviese espacio, para 
investigar cuál ha sido la actitud del sacer­
docio en esta gran crisis de la isla siciliana. 
Examen del cual resultaría que siendo in jus­
tísimas las acusaciones de que haya podido 
fomentar la rebelión, acaso el bajo clero, es­
pecialmente en los campos, no ha dejado de 
tener, en mínim a parte, con respecto á los 
Fasci, una conducta parecida al carlista en 
España. Pero apresurémonos á decir, que ni 
sombra de cargo ó de responsabilidad, sino 
por el contrario, altísimo elogio puede re­
caer sobre el cardenal M iguelangel Celesia, 
de ilustre familia siciliana y arzobispo de Pa­
lermo. Defensor leal del Pontificado lo  ha 
sido siempre igualmente de la grandeza de su
Íiatria, y conciliador en sus relaciones con 
as autoridades, apresurándose en el momen­

to supremo de U  crisis á ofrecer al general 
Comisario regio todo su concurso para hacer 
frente á la actitud de los Fasci y  ae la rebe­
lión , no obstante ¿u excesivo i.nti:siasmo ha­
cía la personalidad de Crispí. Llama en torno 
suyo al Episcopado y  á la aristocracia devota 
á la lg l;sia ; y  olvidando toda otra considera­
ción, le3 dice qua ea aquellos mom entos difí-Ayuntamiento de Madrid



ciles es preciso apoyar de todos modos al Go­
bierno del rey. M onseñor de Palermo, obispo 
de Caltanisetta, que reparte su modesta for­
tuna para sacar ae los Montes de Piedad los 
abrigos que ha empeñado el pueblo, y  m on­
señor Ragusa, obispo de Trapani que con­
voca á todos los párrocos para que cooperen 
á la obra de pacificación, secundan al pri­
mado de Sicilia, en cuyas catedrales no se 
han olvidado colocar las' efigies de los sobe­
ranos de Italia.

M uchísimos sacerdotes siguen estas mis­
mas normas. Pero hay otros que, atentos más 
á sus intereses,, ó 110 han sabido á tiem po de­
cir  las palabras del Evangelio á los prepo­
tentes pidiéndoles piedad y amparo para los 
desgraciados, ó que, contra su  voluntad tal 
vez, se han dejado envolver en las redes bien 
tejidas de los Fasci. Su principal organiza­
dor, Garibaldi Bosce, se improvisó tribuno 
religioso desde el principio, protestando con­
tra toda propaganda anti-c-nstiann y llevan­
do consigo un Cristo, llamase el defensor, 
com o el Salvador de los pobres, hasta que­
rer presentar á Carlos Marx com o uu nuevo 
apóstol de Gali'ea. Excitando los necesida­
des y apetitos de! pueblo, para quienes el pá­
rroco á veces no tenía palabras de resigna­
ción  y  esperanza cristiana, creó una confu­
sión dañosísima entre la religión v el socia­
lismo.

En m ed í; de esta pe,-turbación del orden 
político y social, no podía menos de resen­
tirse el crédito que y » venía tan trabajado.

Un día, coincidiendo con el asalto de las 
Cajas de Ahorros por las clases populares, 
que, invadidas del pánico querían retirar de 
estos Institutos sus economías, aparecen los 
fondos italianos bajando á TI oro en la Bolsa 
de París y 82 papel en los mercados de Ita­
lia, donde en el año 1893 se habían cotizado 
hasta el 97 por i 00.
.  Pintar la alarma da todas las clases socia­

les, imposible. En vano es que los hombres 
más respetables do Roma, com o el duque 
Caetano v el príncipe Ruspoli proclamen en 
una sesión del Capitolio, que la C ija  de 
Ahorros romana, cou uu capital de cien 
m illones de liras y administrado, entre 
otros millonarios, por los príncipes Tar- 
lonia, Chigi y Bandíni, era uno de los prime­
ros institutos de la nación y de la Europa. 
Todo inútil: muchedumbre de pueblo asedia 
el edificio de la Caja y las sucursal ;s que 
ésta ha abierto en distintos puntos de Roma, 
y el retiro de los millones sigue á las i: sis- 
lentes demandas de los imponentes. El pro­
pio espectáculo cn  la comercial Genova, en 
Brescia, en Alejandría, donde quiebran di­
versas Bancas, y  en otras ciudades.

El Gobierno, convencido de que esta cons­
piración financiera se da la mano con la 
conspiración socialista y  revolucionaria, se 
decide á obrar en materia de crédito com o en 
la esfera parlamentaria y  marcial; y  un regio 
decreto, saltando por la 'ley  reciente de Ban­
cos, autoriza á los de Italia, Nápoles y  Sici­
lia á aumentar en 125 millones de liras la 
omisión de sus billet s, y  ayudar á las Cajas 
uo Ahorros üél reino. Desde hace tres días 
la renta itálica sube hasta 85, y  las colas dis­
m inuyen ante los institutos de ahorro po­
pular.

En tales circunstancias ea oportuno consig­
nar que el capital invertido en las Cajas de 
Ahorro de Italia asciende á 377 m illones de 
liras en 2.744.321 libretas, habiéndose paran­
gonado im posiciones y retiros en 1893, La 
F iancía posee en sus 1.106 Cajas 3.143.370 
representadas por más de seis millones de 
libretas. A lgo  han dism inuido en el periodo 
último.

La fiesta de Alfonso XIII se celebró por la 
mañana con Te-Deum en la patronímica igle­
sia española de Santiago y Monserrat, y en la 
capilla que un Pontífice espléndido alzó eu 
el palacio de los príncipes Barberoni, con los 
marm oles del coliseo de Flavio.

Por la tarde recepción en la embajada ne­
gra del Quirinal, y por la noche espléndido 
banquete y distinguido sarao en el palacio 
de España, Con esto, los Sres. Merry del Valí 
tuvieron el placer de sentar á su  mesa á los 
cardenales Vannutelli, Serafín, Hohenlohe 
prefecto de PropagandaFide, Di Pietro, últi­
mo nuncio en Madrid, y el cardenal secretario 
de Estado cardenal Rarapolla, á quien todos 
felicitaban por el gran collar de Carlos 111, 
que en aquel dia le había concedido la reina 
regente de España.

Junto á la de la Iglesia estaban los prínci­
pes y princesas Brandissi, Antici-M alter, Al- 
lobraudiui Antuní, ios representantes de 
Prusia cerca de la Santa Sede los condes Mo- 
roni-Pecci, sobrinos del Papa, y con el perso­
nal d ;  la embajada algunas damas españolas 
que formaban corona á la distinguida em ­
bajadora.

Todavía más brillante fuó la recepción de 
la noche, pues además do los personajes men­
cionados estaban eu los espléndidos salones, 
el príncipe Gran Maestre de la orden de Mal­
ta, el intendente inavor de Londres, casi al 
-r o p io  tiempo que Gladstone pisaba tierra

e España; los señores cardenales Machi v 
Oriente, Vanuntelli, todos los embajadores, 
los  principes y princesas de Salifra B irgh o- 
ses, Drago, de Máximo, Loncellotti, Pales- 
trina, Barberini, Pignatelli, Rospigliosi Rus- 
poli; los duques, duquesas v marquesas de 
San Martino, Primalo, Feddholi, Patríci, 
Rosan o; los artistas españoles Vallés, Vera! 
Pradilla, Villegasy Benllure, muchas familias 
distinguidas de Inglaterra y toda la colonia 
española com o los señores condes de Coello, 
Zamits, Fiol, Diez Martín y el alto personal 
de la prelatura.

Mientras dejo á m i/jo le g a  en correspon­
dencia describir la gran función que el San 
to Padre da en San Pedro en obsequio de las 
parroquias de Roma, diré que al fin en Mar­
zo se reunirá por primera vez la Sacra Con­
gregación de Ritos para discutir el proceso 
de beatificación de Juana de|Arco. En Marzo 
también se realizará la proclamación de ocho 
nuevos cardenales de la Iglesia.

Me consta, que los reyes y el presidente del 
Consejo, Crispi, han felicitado al emperador 
Guillermo y al principe de Bismark por su 
reconciliación. En ciertas esferas se alimenta 
3  ¿a ilusión ó  la esperanza de que este su- 
S r ? .  • 8 e,ontribu¡r con el eon curso moral 
año Inglaterra’ á la propuesta este

* me parcial europeo, que por 
r. por iuiPosible mientras la

Francia no realice algunas satisfacciones en 
la Alsacia y la Lorena, y la Rusia á sus aspi­
raciones en el paso de los estrechos d* Orien­
te. Para Italia el desarme será la salvación 
providencial, ya que mejoraría sus relacio 
nes eon la República francesa. Cuéntase en­
tre los cortesanos que, afectadísima la simpá­
tica reina Margarita, cuaudo á lo j sucesos de 
Sicilia vió unírselos grandes desastres finan­
cieros, expresó al rey á principios de año sus 
ti mores por una catástrofe posible á la m o­
narquía y  á la patrii . El día de la Epifanía,
« ’ monarca !• en r:ó nn lindo cofre 
do ijjii oitn iiiscrípciá ■ : UI ciiiiiailaio Hum­
berto á \'\ ciudadana Margarita: j>»ro, añadien­
do l.n  frasej históri. as <!■*. a sub. rana, c i,v - 
do d ijo  a uua 1-0 lúsióu de it ti auos: « s ’u.npr • 
a jelante, Saboj a.

Francia ha entregado al embajador de Ita­
lia, eu París, el casi m eá ij . 11. tion destinado

á indemnizar á las familias de los obreros 
italianos asesinados en Aguas-M uertas. Es 
ésta una com plicación internacional y  gu ­
bernamental. Por una parte Crispi, que tie­
ne hoy una actitud m uy conciliadora lo mis­
mo hacia la República' que con relación al 
Vaticano, al cual ha concedido el exequátur 
para el cardenal Sarto, creado Patriarca de 
Venecia, y Hceptado su candidatura para la 
n itra de Milán, no quiere abrir de nuevo el 
conflicto franco-itálico. Por otra parte, cuan­
do se sopo en Italia el fallo de los jurados de 
Angulem a, se abrió una suscripción que ha 
revestido las formas de verdaderamente na­
cional, y  cuyo objetivo era rechazar todo so­
corro de la Francia. Sus iniciadores im po­
nían al Gobierno esta solución. Pero los m i­
nistros del rey, más prudentes,' aceptaron la 
indemnización, y han resuelto fundar con los 
fondos de la suscripción Asilos para las fa­
milias de ¡as victim as y los obreros desgra­
ciados.

Komi, 27 Enero 1694.
SILVIO

TELEGRAMAS
ü e  nuestro cor¡esponsaí esp ec ia l

N iiH E rle m » M ti c e g ó — E l  ¡inar<|uigta  
S a lv a d o r

Barcelona. 1." (4 ‘G t.)— Esta mañana ocurrió 
un ssngnento suceso en el Paseo de Gracia 
La pareja de Guardia civil montada que pres­
ta servicio cerca del consulado de Francia, 
oyó un disparo v acudió en auxilio, dirigién­
dose hacia la calle de Mallorca.

-M ver un bulto que se movía, los guardias 
dieron la voz de alto, creyendo habérselas 
eon un anarquista. Entonces, el requerido 
hizo fuego nuevamente con un revolver, y 
los guardias contestaron disparando sus ter­
cerolas.

Herido de dos balazos, cayó en tierra el su­
jeto en cuestión, resultando ser un joven  de 
veinticuatro anos, recién llegado á esta ciu ­
dad, procedente de Buenos Airea. En uno de 
los bolsillos llevaba cartas dirigidas al juez 
y a su padre, manifestando el propósito de 
suicidarse.

Llamábase Luis Elias Adrián, v falleció en 
la casa de socorro.

En el tren expreso ha llegado, procedente 
dcZnragoza, Santiago Salvador, siendo tras­
ladado a la cárcel en carruaje v encerrado en 
un cuarto especial de la enfermería.—Simó.

«M e e lln is»  |>i-otereionU ta  
Barcelona 1.“ (11‘50 n .) —En este momento 

termina el meeling celebrado en el Fomento 
del Trabajo Nacional por los industriales 
ebanistas, torneros, mueblistas de lujo, es­
cultores, pasamaneros, doradores y otros de 
industrias afines. Han acordado pedir á las 
Cortes que desaprueben los tratados de Ita­
lia, Alemania y Austria, que dicen quitarán 
pan y tranquilidad á millares de familias 
obreras.

El entusiasmo ha sido muy poro. Si>ní,
L o »  t r i g o * — I.o *  a z u c a r e »  p a r a  e n ­

c a b e z a r .— V o t o  i l » c o n fia n z a
Paris 1." (8'25 n.>— La comisión de Adua­

nas de la Cámara de diputados ha aprobado 
la proposición de M. Meline, acordando üiar 
el derecho sobre los trigos de oelio francos 
por cien kilos á pesar de que el informe det 
Gobierno proponía solamente siete francos 
El derecho sufrirá uua dism inución pro'>re- 
tiva cuando la misma unided de peso desdi­
cho cereal exceda de 25 francos.

Los derechos sobre los azúcares destinados 
a los vinos, se lijan en 40 francos los loo  k i­
los, y sólo se permitirá adicionar 15 kilos por 
cada tres hectolitros de vendimia.

Eu la proposición Lokroy han hecho de­
claraciones los m inistro’ , dicieudo que todos 
los buques se hallan en estado excelente r  
que pasan de 200.000 los hombres afectos al 
servicio de mar. El Gobierno ha obtenido por 
mayoría de 3(56 contra 100 un voto de con­
fianza.— X.

duque de la Victoria; presidente efeetivo, se­
ñor D. José María Rodríguez Carballo; vice­
presidente primero, Sr. D. Federico García 
Patón; vicepresidente segundo, Sr. D. Luis 
Zapata; secretario general, Sr. D. Sebastián 
Martí Moragas.

Secretario primero, D. Modesto Lafont; se­
cretario segundo, D. Narciso P u igd e  la Be- 
llacasa, tesorero Sr. D. Baldomero Santigós, 
contador Sr. D. M iguel Robert, bibliotecario 
primero Sr. D. Adolfo Carballo, bibliotecario 
segundo Sr. D. José Ribot, vocales señor 
D . José Am orós, Sr. D. Antonio Montene­
gro, Sr. D. Pablo Cáceres de la Torre Barón 
de l e d a ,  Sr. J). José Antonio Calleja, don 
Rafael Justo Villanueva v D. José Sánchez
Solís.

B a ile  d e  E s c r ito r c a  j  A r t is t a »
D ifícil sería, dada la premura con  que

bem ación no está conforme con el impuesto 
de cinco céntimos por litro de vino, pero obe­
dece, al hablar asi las indicaciones del señor 
Sagasta, que á toda trance, y cree eo s  que 
con  razón, desea aplazar la crisis hasta que 
se resuelva la cuestión con Marruecos, com o 
nosotros indicam os hace días.

** *
Sin embargo, las cosas variarían mucho si 

se confirmara una versión de lo sucedido en 
el Consejo, de que se hace eco el Heraldo de 
anoche.

Dice así el colega:
«El Sr. Maura inform ó á la reina de los 

actos políticos realizados en la Habana e i 
estos días, y parece que S. M. le preguntó si 
el marqués de Apezteguía era el je fe  de un 
partido español, y como tuviera contestación 
alrm ativa, manifestó su estrañeza, sacándo-

última hora escribimos estas lineas, dar una I la dudas el ministro diciendo que esa c la -
ligera  idea del soberbio aspecto qué presen- 1 se de lenguaje se emplea con m ucha fre­
ía la  sala del Real. ' cuencia en aquel país.»

Puede decirse que el baile de este año ha i Es tan «xtraft» el suelto copiado, que nos
aventajado en animación á todos los anterio­
res.

Lindas máscaras vestidas con vistosos dis­
fraces van de un  lado para otro derramando 
alegría en sus frases y dando bromas á ami­
gos y conocidos.

perm itim os dudar de su exactitud.

Díjose ayer que se estaban recogiendo flr 
mas de electores de Madrid par í protestar 
del aeuerdo del Ayuntamiento, por el-cualos v conocíaos. ¡    , i - -

A las tres v . media, el baile ha llegado al I “  sustatuje el nom bre do la  calle del Alamo 
auge de su brillantez. Da gozo mirar el salón i p° -  el de Chies\ 
opulento de luz que hace más fantástico el 
incesante girar de los colores. El blanco y 
negro dei elemento varonil da más elegancia 
al torbellino, y entre los acordes de la orques­
ta y la contem plación de las mujeres hermo­
sas, el tiempo transcurre con  una rapidez de 
vértigo.

L a Sociedad de Escritores y  Artistas puede 
ufanarse de haber organizado una fiesta llena 
de encanto y actractivos.

De

I:

n uestro  se rv ic io  particu lar 
M a n io b r a  e i l r a ñ a

Cádiz 1.° (6 ‘ 15 t.)— A las cuatro de la tarde 
sa lia presentado á la vista del puerto uu 
trasporto de guerra inglés, cargado de tro­
pas, creyendose que vendría de arribada por 
reinar mal tiem po en el Estrecho.

Cuando el práctico del punto se d irig ía  á 
bordo, viró en redondo, marchándose á todo 
vapor.
_ 8 a. cree sea el mismo que ha practicado en 

día* anteriores igaa ’.cs maniobras á la vista 
de Ceuta y Algeciras.

Se hacen m uchos com entarios.— AI.

De la A g en cia  F a b ra  

r e v o lu c ió n  d e l  B r a a il
W'ishinglon 1.° ( I I -55 n .)—El secretario de 

E sta lo encargado del departamento de Mari­
na Sr. G. He.-bert, ha telegrafiado al contra­
almirante Benham, comandante de la e s ­
cuadra norte-americana en R :o  Janeiro, par­
ticipándole que aprueba en un todo su con- 
dneta en loa recientes incidentes de la lucha 
entre Saldanha y el presidente Peixoto.

Buenos Aires 31.— Corre el rumor de que la 
ciudad de Nitheroy, capital del estado de Río 
Janeiro, se ha rendido a los iusurrectos,

NOTICIAS
A y u n t a m ie n t o

La j unta m unicipal de asociados continuó 
ayer la discusión pendiente sobre el proyecto 
de ferrocarril metropolitano.

El Sr. Dorado consum ió un turno contra 
el dictamen calificando de negocio el asunto 
por lo que la presidencia le rogó retirase tal 
calificativo.

D ijo que el contrato del Ayuntamiento con 
la. empresa del metropolitano, no sólo era 
ilegal, sino que existía en él dolo ocasional.

— Parece que el teniente de alcalde, señor 
Gálvez H olguin, ha presentado la dim isión 
de su cargo por motivos de disentimiento 
con el Sr. Angulo.

B a i l e  d e  B e l l a s  A r t e s
La Junta directiva del Círculo de Bellas 

Artes nos ruega advirtamos á los abonados 
<'el teatro Rea!, que tendrán reservadas sus 
localidades hasta las once de la noche de hoy 
viernes en la secretaría del Círculo.

Los socios de éste podrán recoger sus bi­
lletes, el viernes, sábado y  dom ingo, de nue­
ve á doce de la noche.

En el Centro Instructivo del Obrero, Ma­
yor, 18, dará una conferencia, mañana 3 del 
corriente, á las nueve de la noche, 1). José 
tioari rif.e-4 Mour.-lo, con el toma. «El alumi­
nio y sus aplicaciones.» ‘

lile jos lu  lurftn .les luí tji
su  junta directiva en la forma si

Mi-orad 1  
I:igo- 

stituid i 
uiente:

Presidente honorario, excelentísim o señor

El gobernador de Barcelona, Sr. Larroea, 
continúa muy bien, habiendo dispuesto el 
doctor Cardenal, que le asiste, que abandone 
el lecho.

Ayer apareció La República Nacional, que 
viene á representar las ideas que el Sr. Car­
vajal expone en una carta-articulo.

Sea bien venido el colega.

vino, bugeaüd:hToai-Natritivo 
¡con QUINA

_______"y  CACAO
el mejor y más agradable de los tó n ic o s . 
A n e m ia , F ie b r e s , C o n v a le c e n c ia s .
Parla,5. Rae Bourg-l'Abbé —  p r i s c i p a l í s  f a r m a c i a s

S U C E S O S  
B o a  • u l r i d i o *

A  las cuatro de la tarde penetró en el esta­
blecim iento de armas del Sr. Carrillo, Cruz, 
23, un sujeto que quería comprar un re­
vólver.

L o aj ustó en 12 pesetas, pidió seis cápsu­
las del núm . 1 2  y  cargó el arma.

Mientras el dependiente volvió á buscar 
más cápsulas, sonó una detonación, y el pa­
rroquiano caía en tierra bañado en sangre, 
que arrojaba en abundancia por debajo de la 
barba.

El j uez, Sr. Ocampo, se presentó en el es­
tablecim iento y  procedió a reconocer el ca­
dáver, encontrándole en los bolsillos una cé­
dula personal á nombre de Mauricio Gallego, 
jornalero, de v iintidos años, y  una carta 
para que no se culpe á nadie su'm uerte.

Bl cadáver fué trasladado al depósito ju ­
dicial. J

— A las once de la noche suicidóse tam­
bién junto al Banco de España un joven  bien 
vestido, de treinta años de edad, llamado 
José Broganti que vivía en la calle de F u en - 
carral, num. 52, piso segundo izquiezda.

Se disparó un tiro en la sién derecha que 
lo quitó instantáneamente la vida.

Dejó también una carta para el juez.

Respetamos los Móviles de la protesta, 
pero nos parece que la actividad de los que 
ahora recogen firmas estaría m ejor empleada 
cuando se trata de ejercitar con sinceridad 
el derecho de sufragio.

** *
Los comisionados de Granada presentaron 

aver tarde sus conclusiones al ministro de 
Hacienda.

El Sr. Gamazo los estudiará detenidamen­
te antes de resolver el expediente.

** ¥
El Sr. Sagasta estuvo á última hora de la 

tarde de ayer en la presidencia, do de reci­
bió la visita de algunos personajes políticos 
y  la de una comisión de propietarios del en­
sanche de Madrid que tienen créditos contra 
el Ayuntamiento.

*¥ ¥
Los Sres. Gamazo y Maura pasarán el car­

naval fuera de Madrid en una cacería.
*¥ ¥

La comisión de catalanes se reunió ayer 
tarde para eontinuar sus trabajos de propa­
ganda.

Los vascongados, firmado ya por la reina 
el decrete de  concierto, salieron anoche para 
sus respectivas provincias.

** »
En evitación de que la erisis surja inopor­

tunamente, hasta la próxim a semana no se 
celebrará Consejo de ministros.

GACETA OFICIAL DE HOY
Ultramar.— Decreto ampliando el plazo se­

ñalado en el artículo 5.° del reglamento de 17 
de Abril de 1884 sobre adquisición de pro­
piedad en terrenos realengos de Puerto Rico.

E L  D Í A  P O L I T I C O
E L  C O N S E J O

Como jueves, se celebró con la reina y  co­
menzó á las once de la mañana.

El Sr. Sagasta hizo su acostumbrado dis­
curso, tratando, en cuanto al exterior, de 
las entrevistas entre el emperador Guillermo 
y Bismarek, de la agitación en Italia, espe­
cialm ente en Sicilia, de los ú ltim os aconte­
cimientos del Brasil y  del cierre de tiendas y 
protestas del com ercio de Portugal. Cuanto

jfterior, el Sr. Sagasta d ijo  á la reina que 
el Gobierno espera tener noticia el día 5 de 
la entrevista del embajador con  el sultán, y 
s i sucede así, inmediatamente se publicará 
el decreto de convocatoria de Cortes, con  
objeto de que se reúnan el día 20.

A nuncio que el Gobierno, cen el auxilio de 
las Cortes,proeurará remediarla situación de 
la clase obrera, especialmente en AndaJueía, 
y  aseguró á la reina que el Gobierno y  eí 
partido liberal disfrutan de una paz octa- 
viana.

Terminado el discurso del Sr. Sagasta, el 
Sr. Gamazo pus ) á la firma el decreto relati­
vo al concierto con  las provincias Vascon­
gadas.

El Sr. Maura, varios sobre cam bios de des­
tinos del personal de la magistratura en Ul­
tramar, otro haciendo extensivo al m agiste­
rio de las Antillas y Filipinas el decreto del 
Sr. Navarro y Rodrigo sobre concesión de 
derechos pasivos, y  otro, por últim o, sobre el 
amillaramiento de terrenos en Cuba.
.  El Sr. Moret un decreto nombrando a! pri­

m er secretario de la embajada española en 
París, señor marqués de Nouvelles, y  al cate­
drático D. Am alio Jimeno para que represen­
ten á España en la conferencia internacional 
sanitaria que se va á celebrar en la misma 
capital de la vecina república, y otros sobre 
concesiones de carreteras.

A  a salida del Consejo, el general López 
Dom ínguez manifestó que no se habían reci­
bido noticias de Melilla, y el Sr. Maura dijo 
á los periodistas: «No alarmarse, que bo hay 
crisis».

Ni hubo Consejillo, ui cosa que lo pare­
ciera.

Se han cum plido, pues, nuestras predic­
ciones. La declaración del presidente del 
Consejo es bien explícita, y por s i dudas cu ­
pieran todavía, el ministro de la Goberna­
ción, á quien se suponía en ánim o de plan­
tear la crisis por la cuestión del impuesto de 
vinos, manifestaba ayer tarde que lo único 
que había hecho es pedir el reglamento al 
Sr. Gamazo para conocerlo y evitar d isgus­
tos en la mayoría, si por a c im  i.v I >ii 
tados no estuvieran confo. ¡¡-s-V  , 
yecto.

Bien claro se v« que el m ini-tro ’  • 1 (■

NOVEDADESJEATRALES
PRINCESA

Eu este teatro, y ante numerosa concurren­
cia, se estrenó anoche la com edia en tres ac­
tos, en verso, original de D. Ceferino Paten­
cia, titulada Nieves.

De ella hablaré con extensión.
H oy quiero tan sólo consignar que una 

parte del pública pidió el nombre del autor, 
al finalizar el primer acto.

Que durante el segundo se overon algunos 
aplausos, acalladas en seguida por ligeras 
protestas.

Y  que el tercero fué interrumpido en va- 
! rias ocasiones por unánimes muestras de 
I aprobación, y  por alguna de desagrado; ter- 
| m inando la com edia con la presentación del 
i autor seis ú ocho veces en escena.

A . P.
ESLAVA

Ei hijo del amer.— Zarzuela cóm ica en un 
acto.

Hay títulos que san una revelación, por­
que ¡cuidado que eso de El hije del amor es 
poquita cosa! Pues allá se va con  la obra que 
10  m ism o pudo llamarse Bl hijo del amor que 
Nada eHtrc dos platos.

El público, que había dejado pasar los dos 
primeros tercios de la zarzuela en medio del 
más glacial silencio, animóse un tanto con 
algunas frases felices, dichas cen mucho 
acierto por Castilla, pero volvió á caer en la 
indiferencia y concluyó siseando. Em peñó­
se la claque en salvar la obra y, para darle ma­
yor amenidad, armó su mijito, de bronca en 
las galerías.

Castilla intentó dar los nombres de loe au­
tores: pero sus palabras fueron apagadas por 
un  m urm ullo general.

Si en atención á estas circunstancias om i- 
tim es aquí esos nombres, no hemos de pasar 
sin aconsejarles, por su propia conveniencia, 
que abandonen el camino emprendido desde 
hace algún tiempo.

Quien, com o ellos, ha conquistado ya en el 
teatro aplausos y  nombre, n o  necesita echar 
m ano de traducciones y  arreglos. Trabajen so­
bre argumentos originales, y  mucho'llevarán 
adelantado.

Lucrecia Arana sigue indispuesta, á juzgar 
por la dificultad que anoche encontraba al 
emitir las notas. Castilla, trabajó m uchísimo 
para ganar al público; pero éste estaba muy 
reacio. Bien Ripoll.

En la partitura hay algún número acepta­
ble; lo demás, ruido.

Lbc.

para

Porque lo mismo que ha hecho el señor 
Aguilera para conseguir que se encontrase el 
otro día el alfiler de Orillantes que le habían 
robado á un distinguido poeta, podré hacer­
lo para recobrar la suma robada también al 
canónigo no menos d is t in g u id o .

Porque este señor prebendado es hermano 
del subsecretario del ministerio de la Gober­
nación.

Y hasta ahí podrían llegar las bromas.
"X- *V

Las noticias que nos llegan de la revolu­
ción  del Brasil, se parecen á li-s que nos da­
ban de la guerra de Melilla y  á las que reci­
bimos ahora acerca de la contestación del 
sultán, que todos queremos conocer y saber, 
com o el payo ie la carta.

Es graciosísimo el lío que armamos.
* - * *

Pues, ¿y oon la  crisis?
¿Y con la actitud de unos ministros 

con los ¡otros?
¿Y con la apertura de Cortes?
¿Y con el proyecto de auxilio á las empre­

sas ferroviarias?
¿Y con el puerto de Mavorga?
Y  ¡hasta la noble familia de Trastama.ra 

parece que se ha propuesto confundirnos*
Está cada lector com o si le llamaran trein­

ta ó cuarenta voces á la vez y de diferentes 
sitios, sin saber á dónde ir ni á qué lado vol­
verse.

Mareado y aturdido.
Pero, en fin ... que ruede la bola.

En el Ayuntamiento están ahora armando 
una pedrea.

Veremos quién saldrá descalabrado.
-V -V

Los autores de un robo que hace próxim a­
mente dos meses se cometió en la calle de 
las Huertas, han devuelto, bajo el modesto 
velo del anónimo, setenta mil pesetas.

Aún hay conciencia, pensaran algunas al­
mas piadosas y cándidas.

No es el m undo tan m alo com o parece, di­
rán otras.

Siento en el alma destruir esas ilusiones.
Los autores del robo, han devuelto esas se­

tenta m il pesetas por la poderosa razón de 
que consistían en valores del Estado cuya 
numeración era conocida, y que, por consi­
guiente, no podían aquéllos realizar ni con ­
servar en su poder sin peligro de com prom e­
terse.

¡Da verdadera lástima pensar en el disgua­
to que habrán sentido esos desdichados La­
drones teniendo que devolver uaa suma tan 
grande de pesetas, que ya consideraban tMysJ

¡Pobrecillos!
CLEMENCIN.

C O M E N T A R I O S
No sé cómo se atreven á quejarse esos bra­

ceros de Andalucía, y  casi pudiera decir de 
la mayoría de las provincias de España.

Todos creíamos que estabas mal pagados, 
y  que la miseria les indaciría á hacerse so­
cialistas y  revolucionarios.

Es natural que lo  pensáramos, porque aquí 
en las capitales no nos ocupamos en esas 
pequeneces.

Por los dato 5 publicados en la prensa, v 
procedentes de Cádiz, veo que el obrero gana 
com o tipo norm al en aquella provincia, nada 
menos que 0‘50 de pesetas diarias, y  llegan á 
veces, bien que son pocas, á ganar hasta 0 ‘90, 
por supuesto también de peseta.

Adviertan ustedes que son diarios (como 
dicen en una popular zarzuela).

Ahora digan ustedes con sincera imparcia­
lidad si tienen esos señores jornaleros razón 
ni excusa para irritarse ni sublevarse.

Digan ustedes si uo pueden con lo que se 
les da satisfacer todas las necesidades de su 
familia, por numerosa que sea, y ahorrar 
algo.

El vino, las queridas y el ju ego , son las 
verdaderas y  únicas causas de la aflictiva si­
tuación en que se encuentran.

■x -x.
A  un señor cañó ligo le hau robado an­

teayer tres mil y pico de pesetss.
Supongo que el señor gobernador llamará,
VVorá llamado ya, á algún celoso inspector 

> este, siguiendo sus indicaciones, rescatará

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
LARA.—Mañana sábado, beneficio de doña Bal- 

bina Valverdo, cen la función siguiente:
Primera sección—La ocasión la  p intan calva y /.»- 

dovico y  Ataulfo 6 la velada de los A m eles.

5  Segunda.—Estreno del pasillo cemico-lirico, ori- 
inal de un aplaudido autor y música d« ua reputa- 
J maestro, titulado Los lunes d e  . E l Im parcia l 1 .
Tercera y coarta —La aplaudidísi ma comedia en 

dos actos La stñ á  Francisca.

Hoy habrá eu el favorecido Parque Kusia carreras 
de patines, cen cintas, llores, Irampelía, etc., lo mis- 
me que el domingo último.

La empresa ha organizado un servicio de Hiperts, 
que. partiead» de la Cibeles, irán hasta la suerta de) 
mencionado Parque y viceversa, al precio de 15 cén­
timos pur asiento.

El sextete, dirigido por el Sr Morenu Ballesteros, 
ejecutará un concierte, compuesto de las más escogi­
das piezas de su repertorio.

necoaa en damos el verdadero Hierro Bravais, 
adoptado en los Hospitales de Paris y  que pres­
criben los médicos, contraía Anemia. Clorosis y 
Bebí lidad; dando á la piel del bello sexo el son­
rosado y aterciopelado que tanto se desea. Es el 
mejor de todos los tónicos y reconstituyentes. 
No produce estreñimiento, ni diarrea, teniendo 
además la superioridad sobre todos los ferrugi­
nosos de no fatigar nunca el estómago.

P or  fuarte
y c r ó n i c a  
q u e  sea , se 

cu ra  ó se a liv ia  s iem p re  co n  las 
P A S T I L L A S  d e l  D r .  A N D R E O

B O L S A  D E  M A D R I D
1 °  de Febrero.—A Uu 4  de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado.................  67‘35
—  —  fln actual  67‘35
—  —  fin próxim o  00‘00

Exterior, 4 por 100 contado.................  7T05
Amortizable, 4 por 100.......................... 77‘3Q
Billetes Cuba 18 8 6 .................................. 107*95

—  1890.................................   95‘95
Acciones Banco España.......................  000‘00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  161*25
París vista................................................  22*80
Londres v ista ..........................................  30 ,9 0

A  la citada hora, se conocían los signien 
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100................................. . 67‘30
Exterior 4 por 100..................................  7 7 1 0

P a r ía
Exterior 4 por 100.................................... 62‘8 l
Renta francesa 3 por 100.....................  97 35

L o n d r e s
Exterior 4 por 100.................................... 62‘8*

BOLSA DE BARCELONA
(T B L B O K A M a S  D B  N U E S T R O  C O R K 8 3 P 0 N S A L )

Barcelona 1.* (10*20 n .)
4 por 100 interior, 67*35.
Idem  exterior, 77'20.
Banco Hispano Colonial, acciones, 39*05. 
Ferrocarriles Norte de España, 27*75.

—  Francia, 25*45.

BOLSA DE PARIS
(T K L B ü rR A M A S  D B  N U E S T R O  S B R V IC IO  P R O P IO ) 

París 1.“ (3'4# t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, £7‘ 38. 
Exterior, 4 por 100, 62'90.
Italiano, 74*35.
Egipcio, 496*25.
Oriente* 69*20,
Turco, 23*15.
Portugués, 19*81.

Accione».
Riotinto, 363 12.
Norte de España, 107*50.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 148-75.

DE LA  AGENCIA FABRA 
Londres 1 .°—Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 62 7)8.

TEMPERATURA
A  las ocho, 0 bajo 0.— A las doce, 8 .—A  

las cuatro, 5.— A las seis, 4 — Máxima, 9 so ­
bre 0.— Mínima, 1 bajo O.— Barómetro, 710. 
— Buen tiempo,Ayuntamiento de Madrid
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COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

S a lid a s fija s  sem a n a les  del puerto d e  la Coruña

Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lunes.—  Para Carril, V igo, Huelra, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

Mürtolet.— Para G ijón, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la hatería Salvas.

l a r a b e á e D i g i t a l d e

L A B E L O N Y E
Kmpleadu con el mejor éxito contra las 

diversas Afeccionei del Corazon, Hydro- 
pesias.Bronquitis, Toses nei^viosas. Asma.

ra g e a s ilL a c  atoMerrode
G E L IS& C O N T E

Aproo*.** por ia de neuiciau
Ki más eflea/ de ior ferruginosos contra lu 

A n e m ia , E m p o b re c im ie n to  d e  la S a n g r e ,  
C lo r o s is , D e ^ ilic lu d , etc .

¡ r g o t i n a  y Grageas de
BOTINA BONJEAN

edaili di OtHt la Sociedad de Farmacia ds París 
HEMOSTATICO EL MAS PO DERO SO  

que si conocí, co porioa i eo in|ecclOD ipoderm ta.
Las Orageas hacen más fácil el labor del 

V^rto y  detienen las perdidas.
Deposito G e n e ra l : 

L A B E L O N Y E  y  C,a, Calle de Abwikir, 99, P a r is  
/  fin torles los formactas.

L a  em presa de “EL GLOBO,, ha adqu irido del g ra n  n ove lis ta  fran cés E M I L I O  Z O L A e l  d e re ch o  ex c lu s iv a  d e

tradu cir  y  p u b lica r  en E spaña la  novela  qu e, aún  n o  con clu id a , d e s p i  r t »

y a  pa lp itan te  in terés y  o r ig in a  em peñadas con troversias , lo  m ism o en  las esferas re lig iosa s  que en  los c írcu los  literarios . 
N os im ponem os c o n  gusto  e l sacrific io , n o  pequ eño en verd ad , a tend iendo á la  e x ce p c io n a l va lía  de  una ob ra  qu e, así 

para  los crey en tes  oom o  para lo s  escép ticos , ha d a  ten er im p orta n cia  cap ita lís im a  y  que aparte del m é ito  in trín seco , siem pre 
ind ispu tab le  en las de H~ , a  está llam ada por su asunto i  producir verdadera  sensación en am b >s con tin en tes. 

C om enzará la  p u b lica c ión  á p r in cip ios  de 1894, y  se hará sim ultáneam ente en P arís, en L ondres, N u eva  Y o rk  y  en  M adrid , 
donde nosotros ten em os la  ex c lu s iv a  para e l fo l le t ín  de  “EL GLOBO,,.

FOLLETÍN DK «E l  GLOBO» 21
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ALREDEDOR DEL MUNDO

para transportarla á las Indias; pero por la 
intercesión de Budha cayó en el Irrawaddy, 
de^donde fué sacada después de grandes es­
fuerzos y vuelta á colocar en su sitio, con 
con gran contento de los fieles.

A  la izquierda de la gran pagoda, está la 
más notable de las capillas. No tiene puerta, 
sino una simple barrera de madera pintada 
y  dorada, con una repisa para colocar flores 
y  hachones. El interior está lleno de estatuas 
de Budhas, en m árm ol y  en alabastro, de 
fisonomías sonrientes, sentados en sem icírcu­
lo. Bsto causa un efecto muy extraño.

No be notado en estas innumerables esta­
tuas ni una sola señal de destrucción,

Adem ás, mientras los monumentos de la 
capital están abandonados, los de Rangoon 
están bien cuidados.

Sa comprende, por lo que antecede, que la 
gran pagoda está situada «n una elevación. 
Saliendo por el lado opuesto á la gran esca­
lera, se encuen'ra uno sobre un terreno, en 
plena campiña, cerca de un lago encantador.

Los cementerios no están lejos; he v istj un 
entierro católico birmano y un convoy b u - 
dhista.

El primero le he visto en el mismo cem ont;- 
rio; llenaron la fosa y sobre la tierra, ann re­
cién movida, colocaron varios cirios encendi­
dos, alrededor d é lo s  cuales estaban arrodi­
llados una veintena de birmanos, hombres y 
mujeres. Com o se ve, estas buenas gentes 
pueden cambiar de Dios pero no de co -t  >m- 
tires. Después de esto, dudo que l is  hebreos 
protestantes hagan muchas conversiones en 
Birmania.

E l »tr >. el convoy budhists, se componía 
de una larga procesión,' !levand-> al extremo 
de bambú», toda clase de productos, tales 
com o ramos de bananas, platos de arroz, 
cestas de naranjas, sandias y  grandes jarro­
nes llen os  de flores. A lg u n os  m ú sicos  con

extraños instrumentos y danzantes. Des­
pués, el ataúd cubierto de un tapiz m uy rico 
de color rojo.

Todos los parientes ó invitados, con trajes 
de color subido, se detenían para escuchar á 
los m úsicos y después continuaban su  ca­
mino.

Nada más slegre que este convoy; parecía 
una mascarada de Carnaval en Niza. Ese 
pueblo cree en una vida m ejor; la muerte, 
pues, no tiene para él nada de lúgubre; vive 
y  muere m uy alegremente.

Dos días después, acompañado de M. ym a- 
dame Pilinsky y varios ingleses am igos su ­
yos, asisti á la fiesta de la luna llena en la 
gran pagoda.

Una muchedumbre enorme, vestida con 
sus más bellos trajes, circulaba por este in­
menso atrie alrededor de las diversas pa­
godas.

Ante algunas estaban colocadas mesas cu­
biertas de manteles blancos ó tapices borda­
dos de seda y oro de gran riqueza. Estas me­
sas estaban llenas de cientos de platos con­
teniendo toda clase de golosinas: confituras, 
pequeñas tortas, caramelos, frutas y  jarros 
llenos de flores. Nadie tocaba á estos pre­
sentes, que eran ofertas á B ídha.

A l lado de estos festines, bailaban y reían; 
y cuando nos acareamos, se nos ofrecieron 
refrescos preparados sobre una masa. D es­
pués que bebim os, uno de nosotros quiso po­
ner algunas rupias en m aros de un indígena. 
Esto dió lugar a una verdadera lucha de po­
lítica por su parte, para hacernos compren­
der que ellos ofrecían, pero que no vendían, 
y fué im posible hacerles aceptar nuestro di­
nero. Entonces, nosotros le tendimos la mano, 
lo que causó m ucha alegría y nos acompaña­
ron dos ó  tres m inutos vitoreándonos.

He visto, al lado de esas pequeñas pagodas 
y m^sas suntuosamente provistas, grupos de 
mujeres sobre tapices ricamente adornados 
de galones y bordados de oro. Estaban vesti- 
d s espléndidamente y cubiertas de joyas.

Delante de ellas, en el suelo, había* cirios 
encendido* en can ielabros d » oro y plata y 
jarros c  >n 11 > res. Dos de esas mujeres, senta­
das sobre lo< ta'one», tenían d 'trás de *-í sir­
vientas hinduanas. Él e-rup • parecía una c-t- 
pilla vivient . Era un c  isidro de gran at-a -- 
tivo, porque las mujeres t nia > el aire de 
personas de clase e evada. Eran lasm ujsres 
ó  las hijas d “ gran les n**r^onajes, q u - habían 
tenido asiento >>1 lado de 1 s autí .'uo* reyes ó 
prin?e«as que tuvier n parentesco con los 
antiguos dueños <í -1 país.

Las personas que rod a an las pequeñas 
pagod-ts, son descendí n re-» de 1 -  q  i-* las 
construyeron á sus ex •••nSas; 1. m i-m  ■ que 
en la Edad Media 1- s nobles ó lo neos bur­
gueses '-onstruían ca p d l.s  en las igles as.

En Genes, la c iu d a l de los palacios, hay 
varia-* iglesias que son obra de las grandes 
familias d e  los Dux.

Hay buenas gentes que han consum ido 
todo su capital on la construcción de una pa­
goda. Mgr. Bigandet cuenta que en una de 
sus vueltas por el interior, veía todas las ma­
ñanas una pobre vieja que oraba con gran 
fervor ante una capilla.

Su miserable estado interesó al obispo, 
quien la preguntó; y ella le respondió que 
era m uy pobre, pero que había hecho bien 
su marido en arruinarla con  el fin de cons­
truir la capillá ante la cua} oraba.

Todo lo  que he visto allí no se parece en 
nada á lo que se ve en las Indias. La decora­
ción  interior de las pagodas en esos días de 
fiesta, recuerda el mes de María en algunas 
iglesias de Francia, sobre todo en el M edís- 
día; la misma profusión de flores y de cirios,
f ero menos fervor en la actitud del público, 

ara los birmanos, las fiestas religiosas son 
una diversión.

Los birmanos son los menos fanáticos de 
los pueblos. En mi cualidad de profano de 
esas costumbres plácidas y  tranquilas, atra­
vesaba con  respeto esa m uchedum bre agru­
pada alrededor de mesas bien provistas, y 
estaba escandalizado del alboroto que hacían 
los ingleses, mis compañeros de un día. Gol­
peaban en todas las campanas sin ningún 
respeto á Budha. A cada instante temía ver 
aparecer un ponghis para llam am os al orden:
Eero estos buenos frailes se paseaban con su 

ábito amarillo sonriéndos . Me aproximé á 
un educando ponghis y  le  ofrecí un cigarro, 
que aceptó, pero con vacilación.

No hay pueblo más tolerante que los Bir­
manos. Su Budha no es un Dios sino un 
hombre. Es un Gutdama que por sus abso­
lutas virtudes ha llegado a ser un Dios adora­
ble. Ha meditado sobre todos los temas y les 
ha resuelto por el elevado pensamiento que 
tiene en sí. El es quien ha inspirado el Cam- 
bana ó libro para la ordenación de los pon­
ghis.

Est-'s buenos sacerdotes, no piden jamás 
nada; pero reciten  lo que se les lleva p*ra 
su subsistencia. Son muy s-ncíllos y  no tie­
nen más ocupaci n que leer los libros sagra­
dos. Su ociosid d es tal, que e-as pobres 
gen es acaban por caer en una gran igno­
rancia. S - 1"S encuentra con frecuencia por 
grup 8, en las calles, hablando entre sí ó con 
lus paseaat s

A excepi ión del gran saco lleno de provi­
siones ra • recuerdan 'os capuchinos q  te se 
ve an antig ámente en to las las esquinas de 
las calles ue las poblaciones de Italia y Es­
paña.

Ignoro s i los ponghis tienen alguna in­
fluencia sob-e sus fe igr s-s; pero eu España 
y  eu Italia, ningún acto importante se l le ­
vaba á cubo por una familia, sin L s  conse­
jo s  del fraile ó del cura.

En suma: los birmanos son buena gente 
y  se les quiere desde que se les ve.

Los donativos en especie que se ofrecen á 
Budha, los consum en los ponghis.

Los ponghis están organizados com o los 
frailes de la vieja Europa católica. Se reclu­
tan com o entre los católicos, voluntariamen­
te, y viven de la caridad; pero no m endigan 
jam ás junto á los extranjeros que visitan los 
templos.

En este día de fiesta, los coches estaban 
colm ados de birmanos, las'calles llenas, sobre 
todo en las cercanías de la gran pagoda, don­
de había títeres al aíre libre, espectáculo que 
les divierte atrozmente. Este pueblo bona­
chón, está agrupado desde la tarde hasta la 
mañana al aire líbre ante los teatros. Y o me 
detuve junto á este espectáculo, pero no es­
tuve largo tiem po; porque al lado de los g e n ­
tiles birmanos circulaban leprosos que van 
ju n to  á la pagoda en la creencia de curarse 
por la intercesión de Budha, y  tuve m iedo de 
los m icrobios.

Dejé esta fiesta, verdaderamente curiosa, 
cuando el movimiento estaba en su plenitud; 
llegaban los garr/s, en gran número, llenos 
de mujeres, de las que muchas estaban ri­
camente vestidas.

Al salir del coche, se quitaban el calzado y 
subían con los pies desnudos esa intermina­
ble Scala Santa que he tratado de describir.

La fiesta duró hasta el amanecer; y  ésto 
sucede una vez al mes.

En Birmania es desconocida la mendici­
dad. Et pueblo vive de poco. El país basta 
ampliamente á todas sus necesidades.

El birmano ó es labrador ó no hace nada; 
rara vez se acom oda com o doméstico. Los 
trabajos penosos están á cargo de coolíes que 
llegan de la India, sobre todo de Madras; 
también se llaman estos desdichados Ma- 
drassi.

El birmano es siempre de agradable pre­
sencia; rico ó pobre, la diferencia del traje 
no consiste más que en la calidad del tejido, 
seda ó  algodón, pero siempre de colores ale­
gres y  muy propios.

Imagínese después de esto el efecto que 
produeen esas m uchedumbres siempre en 
movim iento, vestidas d-i colores brillantes.

Eu Birmania las mujeres valen mucho. 
Estin al trente de los alm ac-nes y bazares; 
y si yo comprendiese su idioma, me habría 
encontrado pro*>abl mente que hacían el 
tí :ulo tan oien com o las vendederas de 
Pa'ís.

Rangoon es una ciudad encantadora. Laa 
casas de los europeos están situadas en un 
parq e de considerable extensión. La ciudad 
está surcada por largas ca le-% coa  casas de 
ma lera; casi todas tienen tiendas bien pro­
vistas de todo.

L'is indígenas están alojados con decencia 
y hacen contraste con  los chiribitiles donde 
se abrigan la mayor parte de los hinduanos.

La vegetación en Rangoon es espléndida;

varios lagos pequeños alegran el paisaje, y 
si no fuese por el excesivo calor que hace, 
sería éste un país muy habitable; ¡pero el 
sol!...

El verdadero birmano, aun el aldeano, se 
acomoda rara vez; cultiva sus bienes, si los 
tiene, y si no los tiene encuentra fácilmente 
lo poco que necesita en la cosecha de los 
productos de los bienes com unales. Este e» 
un pueblo esencialmente independiente. No 
trabaja más que para él y á su tiempo.

Se cultiva en Birmania el gusano de seda, 
sin tener necesidad de hacer plantaciones de 
morales; esta hoja se encuentra por todas 
partes sin necesidad de tomarse la molestia 
de cosecharla. El hilado del algodón y el te-
Í'ido, se hacen al estilo primitivo. Aquí no 
l a y  talleres llenos de obreros, sino el modes­

to taller de familia.
Las habitaciones en Birmania son m uy sen­

cillas, pero m uy apropiadas. En los pueblos 
son sim ples casas sobre estacas descubiertas 
á todos los vientos; los techos son de esteras 
ó de follaje. En las ciudades son menos sen­
cillas, pero del mismo estilo. Las habitacio­
nes de lo s  ingleses son de madera con  una 
azotea, y  siempre montadas sobre estacas
S ara evitar la humedad de la  estación de las 

uvias.
Las estaciones de los caminos de hierro 

son por el m ism o modelo; generalmente vas­
tas y bien aireadas.

Se ven sobre el Irrawaddy largas y anchas 
jaugadas, sobre las cuales están levantadas 
casas de bambús y follajes.

Esto navega con facilidad por medio de 
dos remos muy largos. Son verdaderas casas 
flotantes; pero estas embarcaciones tienen la 
incom odidad de necesitar guarecerse, para 
evitar los abordajes.

El carácter birmano no simpatiza m ucho 
con el inglés. Aquéllos tienen poco contacto 
con sus dueños, porque los servidores y  los 
babous son todos hinduanoi.

Es is bravos birmanos han oído decir que 
vendrían los franceses á Manda'ay y desde 
entonces hablan de ella frecuentemente.

Adem ás, antes de la tom a de Mandalay 
por los ingleses, había en Birmania france­
ses que se ocupaban en negocios con  los an­
tiguos reyes, v sus relaciones con los birma­
nos han dejad > á és os el recuerdo de gen­
tes tan alegres com o ellos, lo que no encuen­
tran entre los ingleses.

Pero ¿c im o es que después de la tentativa 
frustrad* de un trata lo ae com ercio con ese 
pais, ningún francés ha establecido una casa 
en Rangoon? Casi nuuca hay banderas tri­
colores sobre la rada; y, sin embargo, [qué de 
fructuosos negocios ^e poi.drían hacer en 
Birmania! L a1 maderas, el arroz, las minas 
de petró'eo. etc.

La fa'ta de franceses causa m ucha pena; 
el cónsul de Francia, M. Piliusky, que en su

ESPECTÁCULOS

ESPAÑOL.— A  las 8 y 
86 de abono.— Turno 
— Los polvos de la 
Celestina.

A  las 4 y li2 .—  Los polvos 
la madre Celestina.

COMEDIA.— A  las 8 y I j 2 -
4.‘  serie.— L a de San
tin. ,

A  las 4 y 1[2.— Hacerse 
muerto.— El sombrero 
copa.

PRINCESA.— A  
2 .' serie.— T u m o 3. 
ves.— Miró, especialista.

A las 4 y li2 .—  Andrea.

ZARZUELA.— A  las 8 y  Ii2. 
— Las dos princesas.

A  las 4 y 1^2.— El salto del 
pasiego.

L A R A .— A  las 8 y  l i2 .—
5.* serie.— Turno 1.° im ­
par.— Am en ó el ilustre en­
ferm o.— La cáscara amar­
g a .— M atrimonio civ il.—  
Segundo acto de la  misma.

A  las 4 y 1 (2.— Azucena.—  La 
casa de baños (dos actos). 
— L udovico y  Ataúlfo ó la 
velada de los Angeles.

MODERNO.— A  la s8 y 1x2.—  
Turno par.— (Beneficio de 
Mlle. Luce).—  L a filie du 
Mme. Angot.

APOLO.— A  las 8 y lj2 .—  
Cosas de Apolo.— La danza 
Serpentina.— El Guirigay. 
— Los descamisados.

A  las 4 y Tj2,— Él m onagui­
llo.— La baraja francesa.— 
La danza Serpentina.—  El 
Guirigay.

ESLAV A.— A las 8 y l\Z.—  
— El traje misterioso.— Los 
voluntarios. —  B oda, tra­
gedia y guateque ó el di­
funto de Chuchita.— El tra­
je  misterioso.

A las 4 y  1x2.—R obinsón.— El 
traje misterioso.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
— Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.— Tiro de salón. 
— Conciertos. —  Abierto el 
parque todo el día.

isas energico.

VINO AROUD con QUINA
T  C O N  TO DO S L O S  T O IN C IP IO S  N U T B IT IV O S  S 0 L U B L B S  C B  I X  C A R N E

C « B * E  y  Q O T M » ! son los e lem entos q n e  en tran  en  la  com posic lon  d e  e s ie  po ten te  I 
dor de las fuerzas vitales, de este forüücitnie por esceienei*. De u n  gusto su-reparador

fuerzas.
en riquecer la  sangre, en ton ar e l organ ism o y  p recaver la  anem ia  y  la s  Ep id em ias  provo- I 
cadas por los ca lores, n o  se  conoce nada sup erio r a l v i n o  de Q u in a  de A ro u d .
Por menor- P a r í» ,  en casa de J .  F E R R É ,  Farmacéutico, 102, rué Ricbelieu, Sucesor de ARO UD.

S s  V EN D E  EN  TODAS L A S  PR IN C IPA LES  BO TICAS.

EXIJASE

Higiénica, Infalible y  Préserrativa
La única q u e cura los f l u j o s  r e c i e n t e s  o  c r o n i c o s ,  s in  el ausilio de o tro  m edicam ento . 

Se vende en las principales boticas d e l universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito. « 
Paria, eu casa de J .  F E R R É ,  p h a rm a c ie n , su ccesseu r d e  Brou, r u é  R ic h e lie u .  lCia.
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LOS T IR O L E SE S
RÁPIDAS PROPAGANDAS

C O M P A Ñ I A  V I N Í C O L A  G A L L E G A
Com petenciaconlosvinosllam adosdeBurdeos. S u c u r s a l ,  
6 E X E K A L  C A S L A X O S , 1 5 .— T e lé f o n o  Í I O O .

SOCIEDAD GENERAL
DB

¿ NU NC IO S DE E S P A Ñ 4
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industrial ea 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

8 ¥ 8 ,  A liC A X iA , 0 Y  8

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

Ayuntamiento de Madrid




